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Plegaria de una n1aestra. 

Héme aquí. oh Señor, ante esta inmensa 
responsobilidad; ente esta excelsa 

misión de conducir, de abrir caminos, 
de sei\alar las pautas del destino, 

de fo1jar en las fraguas del esfuerzo 
la \'Oluntad, el alma y el talento 

de tantos. tantos niilüs sanos, fuertes, 
ricos y pobres, míseros y débiles, 

que se acogen confiados bajo mi égida 
en los predios humildes de mi escuela. 

Héme a4uí. oh Sd1or, ante tus plantas 
llena de fe, de afán y de e ·pcranza. 

Tú el justo. Tú el Divino, Tú el Maestro 
Tú el conductor de hombres y de pueblos, 

Tú dele In infinita sabiduría, 
foro de la verdad y la justicia. 

Tú que diste matiz a las corolas, 
sa,·ia a las plantas. luz a las auroras, 

dú a mi :.idcmún l:.i uaviclacl del pétalo, 
a mi ,·oz. la tersura de tu acento 

a mi ,·crbo, la concepción precisa 
y a mi bondad. la táctica debida. 

Quiero sentirme ungida con tu gracia. 
sellada con el sol ele tu palabra. 

baiiad:.i en el pan::d ele tu justicia. 
impregnada de tu sabiduría 

¡x1ra labrar -abeja y al farero
co11 miel ck ;:iromas y ;:ircilla ele luceros. 

el precioso pnnnl, néctar di,·ino. 
que han de libar las almas de los niños. 

colmenas ck inquietud. núcleo. crisúlic.la. 
donde duermen los hombres del mañana. 

l lcrsilia Ramos de Argotc
' 

1 /-lersilia Ra111us ele Argo/e (1910-1991). educadora y poetisa f)(t11<1mc1/a. Truhc1¡'1i L'OllllJ 111u..:s1m _,.directora. 
co11w ¡m�(esoro de educociún sec1111dario en lo cátedra de Esp(//io/ y oc11¡uí /u Direcci1í11 del De¡1111·11111n·1110 de 
Texto.1· Escolares del Ministerio de Educaci<ín. 
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Introducción. 

La educación i nfantil y las maestras como referente de su conducción en la etapa primaria, conforman 

un universo cargado de i mágenes, símbolos y metáforas. Expresiones como "maestra jardinera", 
"jardín", "segundo hogar". o "segunda madre": son algunas que más allá de su denotación de candidez 
y nobleza; refieren a un mundo poco conocido puertas adentro, en tanto ámbito laboral 
predominantemente femenino. 
Dejando un poco de lado estas imágenes, cuando el foco se centra en la realidad cotidiana de la escuela 
como organización, con sus trabajadores, relacione sociales, y cultura pa11icular; nos encontramos con 
un mundo de ten iones y paradojas. 
Explorar ese micromundo es el propósito de este trabajo. Ensayando algunas respue ·tas y elaborando 
si muchas preguntas, el intento es ingresar a las escuelas, estas "colmenas", escuchar los zumbidos, y 
analizar sus celdas desde una visión de género. 
En el entendido de que las imágenes que mencionamos no son producto de la casualidad: sin 
eliminarlas: scrún simplemente ignoradas en un primer momento en \'irtud de una pretcn. ión de 
racionalidad y eventualmente, tras conseguirla: cobrarán todo su sentido. 
Este mode to objetivo es central y marginal a un tiempo: central por su carácter no casual y por e to 
comprensible a través del acercamiento a las relaciones ociales que le corren en paralelo: y marginal 
en \·i11ud de esto mismo. que si es d interé central ele este trabajo. 

Para acceder u esta comprensión nos centraremos en las maestras en tanto mujeres. trabajadon.1�. 
educadoras: una triple \'e11 i cnte que a . u \'et. rec lama un enfoque teórico que contemple estas 
per. pectivas. En este sentido se repasan en un primer apartado las bases conceptuales que su tcntan el 
campo de estudios ele género. pura luego adentrarnos en el mundo cducati' o y laboral que con. tituyc la 

escuela desde esta perspecti n1. 

A partir de este marco de triple eje se i ntenta la aproximación a la realidad interna ck una escL1ela 
pública n10nlc\·iclcana. El inter�s no radica en la posibilidad de generalización. en la rcprcscntuti\·idad 
de la muestra seleccionada. sino en acceder al signi ti cado de temas circulantes como el trabajo . la 
profcsionaliLación. y su relación con la esfi::ra pcrst)nal tk estas responsables de la socialización fuera 
del entorno familiar. 

La hipútesis general que guía el estudio. en concordancia con la perspecti,·a actual de los estudios de 
género a nivel familiar, es que el plustrabajo docente constituye la Yariablc de ajuste para el 
funcionamiento de u n a  escuela pública en progre irn decadencia, posibilidad que descansa en la 

transferen c ia de la lógica doméstica, de la características tradicionales atribuida al género 
femenino, a la esfera laboral. 

Aclcmús de detectar marc:.1s de esta transferencia, se trata de encontrar aquellos reso11es que la hacen 
posible y las mús ele las veces inadvertible para sus protagonistas . Aquí entran en juego esta serie de 
imágenes. mitos y rituales que aún acompai\an a esta profesión. 

Dada la complejidad que presenta el acceso a creencias y lógicas de acción personales. así como la 
disponibi lidad de recursos y el carácter del estudio en cuestión, se ha eon ·idcrado el e tudio de casos de 
único enclave como la estrategia de indagación más adecuada. 
En este marco. se combinan distintas técnicas del continuo cuali tati\'O a saber: 

a-Participación - observación en una primera fose. combinada con la autoobscrvación, Jo que pennitc 
el acceso guiado a "tipos ideales" di: la tripk combinación mencionada. 
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b-Entrcvistas en profundidad a rcpresent:rntcs de los mismos, lo que permite la profundi;ación en los 
hallazgos y su vinculación con antecedentes y expectativas imposibles de aprehender a travé de la 
observación. 

Se considera que el aporte del estudio se asienta en la complementación de las dimensiones 
consideradas; enfoque necesario pero a la vez poco frecuente en los estudios de género en el ámbito 
educati,·o. 
La preocupación actual de la articulación educación - género se centra sobre tocio en los procesos de 
aprendizaje más que en la cobertura, como en otros tiempos. Esto último. primer paso obligado que 
viene presentando claros signos de avance; está dando paso a indagar sobre el qué se aprende en clave 
de género en las aulas. La transmisión de estereotipos, roles y demás componentes del sistema de 
género que ingresa a ellas viene siendo estudiada y debatida y existe acuerdo en que su incorporación a 
la agenda de las políticas educativas es fundamental para comenzar a hablar de equidad y en definitiva. 
ele acceso democrático al mundo adulto en múltiples aspecto . 'o obstante, las iniciati,·us puntuales, 
atomizadas o unidimensionales, chocarán ine\'itablemente con las resistencias. mayo1111ente 
inconsciente , de las áreas descuidadas. 
No se trata de culpabilizar a maestras y profesoras/es por sus prácticas sexista , reversibles con algún 
esporádico Taller, sino de aprehender el fenómeno desde todas las dimen iones en juego. 
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La construcción del panal. 

Educación y género. 

Se sostiene en este trabajo que la educación fonnal es unos de los agentes que colabora acti,·amente en 
la reproducción de normas y roles de género vigentes. También podemos acordar en la cuota 
importante ele responsabilidad que sobre e to tienen las docentes. Pero. ante e ta afinnaciones ya 
co1TOboradas, aquí y en otras regiones: como corroborada está ya la necesaria reestructuración de la 
educación en pos de la calidad; parece insoslayable afinar las ideas en cuanto a cómo deben darse los 
cambios. El debate está abierto. Refom1istas y radicales, formales y no-fo1male , desalentados y 
optimistas enfrentan sus argumentos. Lo que es claro es que los cambios son necesarios. También es 
claro que debe conocerse el problema desde las más variados ángulos posibles. el modu oper•1ndi de 
los procesos de reproducción del sistema no es ni unidimensional ni unilateral. 
El terna que nos ocupa se ubica en una frontera di �·usa al interior ele la pcrspecti va socinlógica. El 
enfoque que se pretende e hulla en un entrccruzarnit:nto entre áreas: educación, trabajo, género. La 
preocupación por su ubicación concreta no es tema fundamental, pero si conviene explicitar la manera 
en que estas áreas del conocimiento en Sociología . e articularán para el análisis que sigue. El objetivo 
de este e·tudio está centrado en la fonna en que un colectivo profesional particular -las mae. tras
cncuentra y recrea en su · condiciones lnborales. el sistema de género vigente. La educación, es la rama 
específica que hace las veces de contexto material y simbólico ele la. acciones: estas tomadas en su 
doble ,·ertientc como acciones que son laborales y cclucati,·as a un tiem¡K). según la pcrspc.::cti\'a que se 
adopte y el grado de cci1imicnto a la misma. 

Considerar estas pcrspccti,·as no es mús que la respuesta al reclamo de cnmarcnr a nuestra poblaciún 
objeto de estudio. en tanto mujeres - trabajadoras - de un campo complejo y paradójico. Mujeres. 
clara representantes de un área de trabajo fuertemente fcminizacla y a la ,·o bajo la lupa implacable ele 
la reproducción de la estructura de género. Mujc.::re que po11a11 una imagen social particular. que 
personitican las mas de las \'CC<.:s las tensiones propias de la cducaeilin. confluyendo tinalmcnte en 
"sujetos" paradójicos. Pero también hay hombres. Dónde cstún. que lugares ocupan. cómo se muc,·cn 
y que imügencs cargan. es un conocimiento necesario para un an1nce en la comprensión de cómo opera 
el sistema de género en este ámbito panicular. 
La nece idacl ele situar este abordnje reclama una' isión amplia ele la rclaci\)n de las úrea . los enfoque�. 
los estudios. También nos insta a interrogarno. sobre algunas nuscncia:-.. sobre neee.aria:
complcrncntaciones. Se trata nada menos que de aportar a las mismas desde la visión obligndnmentl.' 
cautelosa de alguien que. situada por las circunstancias a la vez dentro y fuera; intcntn clnrificar 
algunas tk estas interconexiones en el convencimiento de que no ·on <.11a1\1sas. 
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Educación, género, trabajo. La situación de la miúer como denominador común. 

Entrando en tema. Conceptos c la\'c. 

Repasar la situación de la mujer no significa olvidar el enfoque ele género que se sostiene: muy por el 
contrario; responde a una primera atinnación con fundamentos en los múltiples estudios y de arro l los 

teóricos l levado a cabo hasta la fecha: hombres y mujeres ocupan posiciones y n i veles diferentes en la 
estructura ocial .  E tas posiciones re�ultan desventajosas para las segundas en la múltiples esteras ele 
la vida. De acuerdo con Saltzman, "Desde el punto de vista empírico, la e trati ficación ele los sexos 
siempre ha significado algún grado de desventaj a  femenina" (Saltzman. 1992:36) pueden encontrarse 
di versos estudios que corroboran esta afirmación en aspectos como In educación, el tr:.ibajo, la 
participación, la vida familiar. 
Es necesario adverti r  también, que esta d iferenciación no es tija, ni temporal ni espacialmente: y que se 
han logrado cambios y avance importante .. in que de ninguna manera e to nxlunde en la inval idez de 
la anterior afirmación. Es por este punto esencial y muy general del estado actuttl de la situación, que 
es menester repasar la posición de la mujer. La fonna que toma este posicionamiento diferencial en los 
di tintos ámbitos reclama profundizar un poco más en sus especi ficidades y la relación de e l las con el 
sistema de género imperante. 
Antes de comenzar a explorar estos campos, es necesario rep:.isar alguno. aspct:tos teóricos cl�l\·es para 
cualquier abordaje de género. 

Introducir  el concepto de género responde a la necesidad de dar cuenta de aquellas caracteristicas que 
se atribu; en a hombres y mujeres en contextos socioculturales e históric\)S determinados. Sin entrar en 
detalle sobre las distintas explicaciones de los por qué de estas atribuciones. podemo. comení'..::tr por 
situarno. en lo que algunos tcóri c..:os definen como sistemas de género. Las relaciones sociales entre 
hombr�s y mujeres son analizables en tanto p<.lrten de una ele las marcas más ,·isihks y presentes 
(aunque más no sea sólo como esto) en los estudios sociales: el sexo. L tas se clan y son susc1.;ptibles ck 
preguntas. tematización y anúlisis en todas aquellas esferas que ataikn a la ,·ida humana. Lo .ocia] en 
tanto humano debe contemplar In total idad de las relaciones que las distintas formncioncs sociale. 
entablan y supunen. E l  ach·ertir diferenciaciones en conw se posiciL)nan. autocnncibcn y actúan 
hombres y mujeres. lejos de su confinamiento a catcgorias inmutables. dchc alentar 1:1 formulación de 
interrogantes y problemas sobre las moti,·acioncs y consecuencias. Los estudios de género abordan 
estas cucsrioncs y como tocio conocimiento, tiene su propia h istoria y <:\·ulución. Se trntn en este caso 
(se trntt1 en un i n icio) de hacer visible lo oculto. de deconstruir  teoría y práctica. lo que le ha dacio a 
este <:nfoque un carúcter pa11icular q ue parte de la  constatación de la ligazón entre di ferenciación y 
desigualdad. Como señala la autora antes citada. amba. no se impl ican a n ivel conceptual. pero 
empíricamente otra es la relación. 
Las personas y las cosas ocupan diferentes posiciones en \'irtud ele las relaciones sociales que se 
establecen. Las mujere. no estún condenadas a una posición subordinada (c@10 lo han hecho ,·isible 
los primeros e. tudios) y ele In misma manera no pretenden invc11ir estas posiciones. "Centrarse en las 
relaciones sociales extiende el anúlisis de las mujeres - y los hombres- como categorías aislahlcs a 
relaciones intcrconcxas más amplias ( . . . ) tratar el género como un aspecto de las relaciones sociales 
nos recuerda que no es la única fonfül de d1.:sigualdad en las vidas de mujeres y hombres. Si bien el 
génern nunca e t{1 ausente. nunca esta pre ·ente en forma pura . Estú siempre entretej ido con otras 
desigualdades sociales, como clu.c y raza y se tiene que analizar a trav�s de un marco holístico si se 
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, 
quieren entender las condiciones de vicia de d i ferentes grupos de hombres y mujeres" ( Kabecr. s/d- : 
80) 

Género es un concepto obligado. no exento de problematización. que refiere a "las formas históricas y 
sociocultural es en que hombres y mujeres interactúan y dividen sus funciones" (AguitTe. l 998:s/d) Su  
carácter histórico y cultural lo hace mutable, y esta es una d e  las distinciones que debe hacerse con el 
sexo. En tanto el sexo es i nnato, inmutable (o lo era); puesto que refiere a las características biológicas 
que corresponden a la diferenciación "macho" y "hembra":. el género es el cúmulo ele construcciones 
sociales que alrededor de esta diferenciación sexual hacen los in tegrantes de cada sociedad. 
Corresponde a la di ferenciación "hombre" - "mujer" y coincide con la acepción actual. mús amplia; de 
sexualidad. El género involucra características \'ariables de una cultura a otra, en el reconocimiento de 
que entre hombres y mujeres existen diferencias tanto biológicas como sociocul turales . 
J .  Saltzman concibe este factor de las relaciones sociales cuando habla del sexo en su definición social. 
Advierte para este ténnino dos acepciones, la primera; puramente centrada en los atributos y 
características biológicas; y la segunda, referente a "los componentes socioculturalmente construidos 
que se atribuyen a cada sexo'' ( Saltzman 1 992:38)  El término "género" es ya aceptado parn clari ficar 
estas diferencias. 

A Jo largo de su proceso de desarrollo, cada ser humano va construyendo su identidad el<: género. Esto 
es, el sentimiento de pe11enencia a un sexo y no al otro, estú asociadn a la asunción de patrones de 
comportamiento definidos como masculinos o femeninos. 
La ubicación en el continuo de opciones sexuales implica el manejo de roles e imágenes que les son 
propias y se adquieren a través de un proceso de socialización en el que intcr\'ienen la familia, la 
escuela y otras i nstituciones sociaks. 
Los géneros femenino/mascul ino y su características son continu:.11ncnte redelin idos. en tanto 
productos soc iales. en relación con otros fenómenos de este corte co111l) la moral. el trabajo, los 
conflictos. Es por esta razón. que existen cucstionamicntos acerca del uso de este ténn ino parn marcar 
diferencias centradas en el sexo. L1 multiplicidad ele opcinncs sexualc:s que se conciben en un continuo 
que tiene sus polos en las concepciones mús restringidas de hombre y mujer ligados a la capacidad 
n:producti,·a : pueden hacer \'er más c lnros los l ímites entre sexo y géncru. abriendo d campo a la 
existencia de mús de do . A esto se refiere M. Subirats con l a  afinnaciún ele que "el géncn1 suele 
imponerse sobre el sexo ( . . .  ) hay un solo límite en los posibles cru1a111iclll<'s de las posiciones 
lwbituales de sexo,género: la función dcscmpciiada en la reproducción . "  ( Subirats. 1 99-+ :89)  

A · í  entendida, l a  diforenciación entre hombres y mujeres mús allú de sus carnctcrísticas nnturalcs, toma 
una forma determinada: un estado determinado de las relaciones masculino y k111eni110 en cada 
momento y lugar. Este estado de cosas . e concibe como si tema de género e implica y ha implicado 
h istóricamente. relaciones de poder entre estos elementos clikrcnciados . .  Estos " . . .  e ·tún constituidos 
por relaciones de poder. prácticas. creencias. ,·alorcs. c. tercntipos y normas sociales que In·  socieclacles 
elaboran a partir de le  diferencia sexual'' (Aguirre. 1 99 5 )  Ilum inar e ta dimensión ele !ns relaciones 
sociales hn permitido hacer visible un gran conjunto de elementos. tanto en l\1 referente a l a  
investigación como a la teoría tradicional 1 actual: que van desde J a  detección y expl icación de 
procc ·os sociales relacionados ele ni\'el micro y macro. 
La di fcrenciación hombre/m uj cr ha tomado históricamente la fonna ele dominación del género 
masculino. Este sistema. denominado "patriarcado" resulta un orden social jerárquico. que determi na 
las posicione. de los individuos y la valorac ión de las m isma , a tnl\·és de la ,·aloración de su · 
funciones y características. Siguiendo a Scott: " Podría decirse que el género es el campo primario 
dentro del cual o por medio del cual se articula el poder ( . . .  ) Establecidos como conjunto objetivo de 
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referencias, lo conceptos de género estructuran la percepción y l a  organización concreta y i mbólica 
de toda l a  sociedad. Estas referencias establecen di tribuciones de poder (control d i ferencial sobre los 
recur,os materiales y simból icos, acce. o a los mi. mos) . . .  '' (Scott. 1 990 citada en Aguirre. 2000:s/d) 

La i n terrogante de cómo el sistema de género l lega a este estado. de qué condiciones han devenido en 
la dominación de lo masculino es tema de contro\·ersi as y d i ferentes posturas teóricas. Lo que si es 
claro a esta alt ura de los conocimientos y lucha femin ista es que la posición subordinada no obedece a 
factores naturales, como fue la idea prevaleciente durante mucho t i empo, avalada y reproducida 
aciemó. por la sociedad en su conjunto . Más bien han sido estas construcciones, que han tomado 
muchas vece la naturaleza como argumento: las que posibilitan esta s i tuación. 
Para h i lar un poco más fino esta ideas y conceptos. vale adentramo con Scott en los componentes 
esenciales del género: 

• Repre entaciones simból icas am1igadas en la cultura. por ende contextuales e históricas. 
• Conceptos normativos que la. i n terpretan. 
• l nst i tucione y organizaciones sociales de disti ntos ni \·eles ( fam i l ia, educación, po l í t ica, trabajo, etc) 
• Identidades subjet ivas. 

Es fácil mente adve11iblc que los sistemas de g0ncro descansan en mayor medida en los componentes 
simbólicos de la estructura social: y esta es una ele las cau. as de In len ti tud y resistencia que enfrentan 
las posic iones que lo desafían. Como lo expresa N .  Frascr " E l  género Ilt) sólo es un factor de 
d i ferenciación 1x1l ítico - cconórnicn sino también un factor dc d i ferenciación soc ial  \·aiorati\'a ( . . .  ) tiene 
una faceta que In ubica den tro dt:I úmbito de la  red istribución pero también tiene una facctu cul tural -
,·alorativa que lo ubica simultancamentc en el úmbito cid reconocim iento" ( Frascr sic! : 32-33)  
Respecto ele los componentes simbólicos esenciaks q u e  caracterizan e l  sistema patriarcal. se 
consideran corno sus p i lares fundamentales el anclroccntrisrno. el esencialismo y In polarización de 
género. 
Pueck ddin ir  e el androccntrismo Cürno I n  percepción ele la cultura y la h i  toria. estructuradas y 
comprendidas desde l a  \· i�ión mascu l ina.  La conexión ck ' ' In humano" con lo ' 'masculino" !-in rcsen·as 
t iene una larga historia que algunos teóricos !-e han encargado de re\·isar. como lo dem uestran di, ·ersos 
trabajos en campüs como la h i storia. la antnip(1logía o la propia sociología. 
Un ejemplo i 11tcresunte pn.wcnicntc de la  Psicología c. el modelo de desarrol lo de la  personalidad 
desde el psicoanál is i  .. Se propone una clctin ición de conocimi ento l i gada a la  \'ida racional que e. tú 
mús idcn ti ti cada con los patrones ch.: comportamiento masculinos y la casi certeza de que lo:,, 
sentimientos y las emociones "propio " del mundo femenino son i rrac ionales. por lo tanto poco 
científicos y no digno de ser tomados en cuenta 
El e. encial i .  mo es el fundamento racionalizador y legitimador de la creencia en la  naturaleza biológica 
como detenninante de lo que es natural 'antinatura l entre y para hombres y mujeres. 
Desde esta perspel'.ti\·a. lo que es más fuerte )' dctenninante es asegurar que la biología marca el 
destino. La combinación de estos fundamento. redunda en la d iscriminación de lo d i ferente. 
La polariLación de género es un procc o, ergu ido en organizador de la \·ida social: a ·entado en las 
d i ferencias entre los sexo . Ejemplos de e to -e encuentran en todos los grupos sociales. del imi túndo e 
los territorios de acción, percepción y emociones para unas y otros. 
Con e. ras bases para la l'.Onstruceión de sl:nticlo. se han del i neado nonnas de género con sus 
correspondientes sanciones, institucione que las detentan y reproducen. perti l úndose de esta manera 
subjet i,· idades en las cuales. las sanciones a los mnticcs o corri m i entos fren te a lo establecido. clan 
cuenta de la fuerza y legitimidad de estos componente · simbólicos. 
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Frente a este esiado de cosas, la movil ización y la posterior entrada al mundo acadélllirn de los 
enfoques fem i n i stas, han permitido i l uminar y elaborar teóricamente esta lógi ca de opresión que 
caracteriza al sistema de género, contribuyendo además de a la concientización paulatina de las propias 
mujeres, a la pro l i ferac i ón de estudios del área que hoy podemos apreciar y ut i l izar. Andado ya ese 
tramo del camino, con algunos conceptos ya maduros y teorías que se retroal imentan con un s inn úmero 

<le hal l azgos empíricos; el género comienza a adentrarse en otros campos desde el anál isis .  
R ecordemos que "el género nunca está ausente" y ya se está haciendo presente también a n i vel 
reflexivo en el campo laboral, educativo, sanitario, etc. 

Hoy por hoy resul ta posi b le advertir cuando las acciones y decisiones cualesqu iera sean, introducen 
desigualdades, di ferenci as ele trato y consideración en virtud del sexo en los ámbitos más variados. 
Este accionar se denomina sexismo (Sub i rats) y es fo1111almente rechazado: " E l  sex ismo derivado del 

orden patriarcal de la soci edad , es una pauta cultural a la que hoy se oponen casi todas la. leyes 
vigentes en el mundo occidental, dado que la democracia se basa en la idea de q ue tocias las personas 
deben ser tratadas por igual y tener las m i smas oportunidades . . .  '' (Subirnts. 1 994:9 1 )  

o obstante este pl anteo fonnal, l a  real idnd evidencia que las prácticas sexistas continúan existiendo, 
aún en soci edades en l as cuales, la formal idad ha ido más al lá  de prescri pc iones po l ít i cnm ente 
correctas, implementando acciones concretas . 

Suscribirnos a l a  opinión de Sub irats cuando afirma que el sexismo tal y corno se presenta en las 
soci edades aduales. pe1:j udiea a ambos géneros aunque no de la m i sma fo1111a y en el mismo grado. 
Perj ud i ca a hombres y a m uj c1-cs en tanto l i m i ta sus pnsibi l idacles de ele.arrol lo  como personas. con sus 
capacidades y part iculnriclades. asi gnan do papel es y comportam i entos ' 'obj et ivados": pero pe1:j udica 

dob lemente n l¡1s m ujeres en v i rtud de las posiciones d i ferente� que apun tórí.lnws. en las cLt0les el 

género femen i no continúa en una posición cle,·aluada. 
Para record::tr el trabnjo que aún queda. ,·ale una pequci'!a rcse11a de la . i tuación actual para enmarcar el 
temu de i nterés central : el sexismo en cuucación. 

El reparto desigua l dcl emplel) y del poder. de los salarios. del  prcst 1 g 1 0  tiene el ª'·al de d ist intos 
estudiL )S .  10 es el objeti,·o de este trabaj o  detenernos en cada uno de el los. sino brindar '1pc1ws un;i 
m i r::tda con e fectos recordatorios por el panorama general de desigualdad según género que aún hoy se 
ad\'icrtc. Nos ocuparemos de traer a memoria algunos hal lazgos que se ,· icncn real i zando a propós i to 
de la fam i l i a y contextos sociales más ampl i os corno puede ser el labora l : a tin ele del imitarlos ele 
aq ue l los de los que nos ocuparemos, sí con mayor detenimiento. como 1 1 )  e: l a escuela como úmbito 
pol ít ico y laboral y l a  organizaci6n del C E P .  Las escuel as y su carúcter de L1rgani7.ació11 se considerarán 
espcci al mente, como árn bi to de rcl aciones ele poder y ele interacción entre grupos particu larc. . Qui  enes 

no están conectados con estas relacioncs de t i po laboral (padres, niños)  tamb i én interactúan y deben 
considerase. pero no serún objeto de este análisis. por lo que sólo nos ocuparemos de repasar algunos 
punto ál gidos de la estructura de género que cnmarc<\n también sus acciones. 

La fam i l i a .  El ámbito educativo no formal por excelencia donde se estrena l a  interacción social tiene 
bastante que decir respecto de las normas de género. Sólo nos ocuparemos aquí ele destacar que aún 
foltu camino por reco rrer hasta lograr la "democracia fam i l i ar'' en lo que refiere a rcsponsab i l i c!atles. 
grati fi caciones y todas aquellas acti v i dades que en su seno tienen l ugar. más nl lá  de lo · cambios que se 
obsen«rn en esta i nstitución en los últ i mos a11os. D i versos estudios real izados en d ist i ntos países y 
también aquí co inc iden en destacar a propósito ele las relaciones i ntrafam i l iares, la persistenc ia de 
m i es discrimi nados según sexo que i n fl uyen desde l uego en otros árnbitL)S ele interacción ele unas y 

otros. Los resultados concuerdan en algunos puntos relevantes . suticicntcs para recordarnos el t rabaj o 
que hay por delante: 
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La� mujeres tiene a su cargo la mayoría del trabajo doméstico. dedican por tém1ino medio; el tloblc del 
tiempo que estos a estas tareas. desde edades muy tempranas. Complementariamente, los varones 
tienen "más t i empo l i bre" y por ello , mayor di ver. i ficación en act i v idades "extra ob l igac iones " . 
En edades adultas, esto se traduce en l a  "doble jornada " femenina. en sus responsabi l i dades ampl i adas 
l uego de su i n serción al  mercado laboral, y en d consecuente aislam iento soc ial potenc ial .  Las esferas 
pública y pri vada en las que se han ubicado los sexos por ai1os. aunque con dist inciones. aún conti núa 
operando . 
Las derivaciones personales de e te mecan ismo de as ignación de rol, se evidencian l uego en otro. 
contextos como ser el laboral o social más ampl io. La división laboral por exo es una clara muestra de 
esto. 

Organizaciones y empleo. 
E l  cont<.:xto amplio de órganos e i nst ituciones en los cuales la  toma ele decisiones no toma el cariz 
particularista que puede asignúrsele a l a fam i l i a  también es campo de desequi l ibrio de oportunidades y 
poder. E s  sabido que a pesar de los impo11an tes avances en materi<1 laboral. que marcan. por ejemplo. 
la entrada de la mujer al mercado de trabajo, aún no se da su integración a u n  m i smo nivel que lo 
hombres. Estos rezagos se aprec ian, aL111que con variaciones. en dist intos países de d i ferente n ivel de 
desaiTO l l o .  

En Uruguay l a s  tnsas ele actividad femenina s e  h a n  venido i ncrementando desde hace \'einte años 
(actualmen te. al rededor del .+9%\ en coincidencia con el deterioro de los salarios y el i ngreso de los 
hogares : m i entras que l a  de los hombres ha descendido lc\·emente destk entonces. Pero el mayor 
acceso de las muj eres al  empico no red unda en la  s upcrnc ión de otros t i po� de clcsigualdaclcs que aún 
pers isten : la  incic.lcncin del trnbajv a t iem po parc ia l .  pr�cario. i n formal:  catc:gorías que las afectan en 
mayor medida. 
Otro desajuste i mportante e. el relercnte a las rcmuncruciones. Es resaltablc el hecho de que la. 
m ujeres t ienen en promed io mús a11os de educuciún que !ns hombres y que aquellas con mús educac ión 
se encuentran s�)brerreprcsentadas en la P E A .  no ob�:tante lo cual: la relac ión mús desfavorable entre 
los i ngresos femeni nos y mascu l inos se da en la categorí a  de profe · ionaks y gerentes ( 55 . 1 °  o del 
i ngreso mascu l i no promed io ) . en tanto la mús fo,·orablc corresponde a los emp leos ele o fi ci na (80° o del 
i ngrcst) mascul ino promedio\ 

Como es aprec i abl e. tanto el acceso al empico como la capac i tac i ón aún no aseguran la i gualdad al 
i n tt:rior del mercado ele trabajo . Asimismo. si cnlúcamos In atenc ión en los n i ,· eles educati vos pnr cxo 
podrú advert i rse que las mujere, en nuestro país presentan mayor educacil1n rn a11os . •  obre todo en los 
n i n�les superiores de educación formal. 

Si bien se observan cambios fo\'orables en las re lac i ones de género en las t:sfcras laboral y educat i va . 
como lo señala el aumento de población femen i n a  en ambos campos� continúan existiendo d i ticultaclcs 
especíticas para las mujeres si anal i7.:arnos conj untamente estas esferas. En efecto. si cumparamo. los 
n i veles de estudio de ambos grupos vemos que las m ujeres muestran -y mo. trarún de manten<.:rsc estas 
tendencias- un n i vel promed io mayor, lo que i l u  tra claramente que las d i ficultades de acceso al empleo 
q ue aun pers isten y la mayoría de m uj eres en empl eos de mal<1 calidad no pueden atribuir e a I n  
formación . S i  lo vemos desde otra perspect i va; esto puede sugerir la  mayor exigencia educat i va para las 
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muj eres pura acceder a l  empleo . Esta vía de explicación se fortalece si recordamos lo apuntado para el 
ingreso medio: las m ujeres necesitan mas años de estud io para competir en el mercado laboral y eso 
aún no asegura la superación de las d isparidades salariales. Las remuneraciones de las muj eres son más 
bajas que las de los hombres, independientemente del sector de actividad. edad o n i vel de instrucción. 
(Agui1Te - Batthyany. 2002 ) 
Si cotej amos estos hal l azgos con los datos re feridos a la realización d e  trabajo doméstico, vemos cómo 
aún éste descansa mayoritariamente en l as muj eres , como hemos apuntado . Esta proporción pasó ele 

O. 1 en 1 995 a 0.3 en 1 999 para el caso de los hombres, frente al leve descenso de 8.2  a 7.6 en las 
mujeres . Las medianas de edad para este mismo grupo apunta a la mi sma dirección: 45 años para las 
muj eres y 20 años para los hombres que realizan tareas domésticas. Aún cuando el  ingreso al mercado 
es y:.i i n d iscutido y en sostenido aumento. conti núa funcionando el esquema típico de l a  división del 
trabajo por sexos. Más aún si nos introducimos en et grupo de mujeres ocupadas, en el cual sería 
esperable encontrar la m i sma asignación de tareas aún cuando ambos i ntegrante del núcleo trabajen 
fuera del hogar . 

. Los medios. 
Tampoco es novedad hciblar de sexismo en los medios d e  comunicación. Tanto en b progranrnción 
como en la pub l ic idad. la estructura de género con sus normas asigncidoras de roles d i ferenciado. 
resulta evidente. E l  púb l i co infanti l  - juven i l  recibe un aluvión inmenso de mensaj es en los cuales las 
categorías femenino - mascul ino cst<1 n  clnramcntc clcl i m i taclas en sus role ·. atributos. posiciones y 
expectativas. Desde I n  telenovela de guión clú. ico y los programas "re,· ista" en las tardes !insta los 
domi ngos saturados de programas deportivos. pasando por los producros de l i m pi eza y el  regreso a casa 
del esposo cngri pado.  

L a  1 i tcratura in fon t i  1 tamb ién está cargada de es terco t i  pos. Podemos encontrarlos e n  los propios te.'\ tos 
esco lares hasta la recreativa c l ásica y actual.  

Como es observable, no obstante los cambios y ci ertos avances. pueden advertirse que estos de 
n i nguna manera signi fican la e l i m i nación de las desigualdades . Estas persisten al interior del mercado 
laboral y en In rel ación entre este y el úmbito educativo, corno lo son las d i ficultades de ncccso y 
mankn i m i cnto del empico, las mayorc. exigencias y l a  brecha salarial que padece l a  población 
femenina. Los estereotipos de género encuentran en los d ist i ntos agentes �ocia l izadore . .  campo férti l  
para s u  reproducción. mús a l l ú  d e  l o s  d i scursos "progresistas" 

La com hi nación de estos fenómenos -que apenas hemos repasado aquí - continúan i n formnndo sobre la 
carga mayor que sign ifica para las mujeres el acceso a la "esfera públ ica". Esta entrada (que ya v imos 
desfasa en función ele género las exigencias) se ha efectuado s i n  relegar otros plano. ele la ,·ida como 
·cr el  cuidado. las tareas domésticas o la  mi  ·ma educación; lo  que sin eluda rccluncla en una gran 

exigencia , · ita!  global que no padecen los hombres. Las inercias referentes a estos papeles son ele cli ficil 
remoción dacio su carácter cultura l .  Su resi tcncia pro,·oca d i storsiones y cargas uf 'ectivas que los datos 
no pued en mostrar cabalmente. La mayor autonomía ele las mujeres la en frenta a resi stir. ademús de 
la sobrcex.igencia que nos muestran los números; otra de carúcter subjeti,·o en cuanto a su desarrol lo. 
corno las presiones sociales i ncl uso en sus círculos más inmediatos. 
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Vicios de las colmenas. 

Sexismo en ed ucación. 

Los avances registrados en el  campo educativo desde una perspectiva de género, pueden observarse a 

través de una análisis di acrónico de los niveles de acceso. En efecto, hoy por hoy las mujeres acceden 
en mayor medida que antes al sistema fon11al. S i n  duda uno de los hitos en este sentido es l a  
implementación de escuelas mixtas, e n  e l  marco d e  l a  proclamación d e  igualdad d e  oportunidades s in  
distinciones ele sexo, raza, religión, etc. En e l  contexto lati noamericano, l a  educación se  ha expandido 
notablemente en l as ú l t i mas décadas, alcanzando a poblaciones antes relegadas como indígenas, 
marginales y hasta las propias mujeres. No en vano los países del continente presentan, más a l lá  de 
gruesas disparidades entre sí, un avance sin discusiones en cuanto a cobertura: la tasa de 
escolarización general aumentó de 57,7% a 63,3% para el  caso de las mujeres, y de 59,8% a un 64, 6% 

en los hombres en la década 1 980- 1 990.
5 Además del creci miento global. l a  educación ha l l egado 

proporcionalmente en mayor medida a l as mujeres en esta década. Según expresa a este respecto 
G loria Bonder: " Es un hecho ampl iamente rewnocido que In expansión del sistema de educación 
formal benefició part icularmente a las mujeres, complementariamente, que el  cambio más evidente en 
su condición social se expresa en su acceso masivo a la educación" ( Bonder. 1 99-t) No obstante este 
panorama alentador a primera vista, el contexto regional ofrece realidades dis ími les. siendo uno ele sus 
aspectos la disparidad entre países y la  disparidad al  interior ció est<..: aumento de cobertura. Tanto la 
autora citada como los i n fonncs internacionales más recientes conc uerdan en esto al observar dist intos 
grupos de paí ses en virtud de estos aYanccs. Por ej emplo, hay un grupo con a l ta cobertura (superior a l  
90%) en el q u e  s e  encuentra U ruguay ( 95%) y un grupo q u e  a ú n  presenta n i ,·cles bastante descendido. 
(población sin instrucción superando el ! Mió)  en el que encontramos a Guatemala, con una cobertura 
que no alcanza al 60%.6 Además. parece constatarse el hecho de q ue los m·<.rnces en cuanto a cobertura 
se segmentan según c l ases sociales. bcndicianclo para el caso de l as mujeres. a los grupos de 
posiciones sociales rnús favorables. Esto no es rnús que un dato a fa,·or de l a  mul tipl icidad de objetivo· 
que deben con iderarse a la hora de hahLir ele igualdad de nportunicl ade:-; en educación. De todas 
forrnLis. la igualdad en el acce:o parece ser como un primer paso en este camino.  Mú a l lá, el logro ele 
l:1 univcr. a l ización de la educación búsica no asegura l a  igualdad de oportunidades. como lo han 
demostrado ya ,·arios estudios al respecto. 
La interrogante que de venís interpela esta supuesta igual dad debe centrarse en los qué y cómo de esa 
cobertura. en e. te caso. desde una mirada de género. Según Bonder: " . . .  es necesario tener en cuenta 
que el  debate actual sobre la educación y l as mujeres no se l i m ita, corno en épocas pasadas. a 
C()nsickrar só l o  ll)S aspectos cuantitati ,·os. El foco de interés es analizar qué aprenden. por qué 
continúan oricntúndosc a campos profesi onales tradicionalmente femen i no ·. qué efectos tienen en el  

desarro l lo de su identidad, autoestima y proyecto de ,·ida, los mensajes que se transmiten u través del 
currículum fonnal y oculto . . .  " ( B{)nc!cr. 1 99-t) Este es uno de los punto. de convergencia de muchos 
ele los actuales enfoques ele la relación género-ed ucación. el de cotejar cantidad y cal idad para cal ibrar 
los avances. 

En e k marco, el sexismo en educación como factor que ensombrece los logros cuantitativos parece ser 
un dato i rrefutable. Los d i stintos pl antcos teóricos resaltan campos varios en el que e. te se evidencia. 
Señalaremos en este caso aquellos que parecen concitar acuerdo en un breve repaso: 

'' M1!/c:res /ati11ow11c:ricu1ws en cifi·us. Co111¡)(1mció11 í)(Jí,es. 
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Androccntrism o  en el lengu aje y textos escol ares. 

E l  sexi smo a través de los textos escolares ha sit.lo uno de los temas más estut.liado del campo. En 
estos se analiza l a  presencia de m ujeres, sus funciones predominantes, lo estereotipos ele género o l a  
presencia femenina e n  l a  historia a n i vel oficial .  Cabe destacar respecto ele esto q u e  los resu l tados son 
por demás negativos en tocios los casos, constatándose l a presencia de estereot ipos y enfoques 
patriarcales en los cuales, las m ujeres, cuando aparecen; lo hacen v i nculadas a contextos y tareas 
devaluadas como el hogar y los q uehaceres domésticos en contraposición a un papel mús activo y 
val orado de los hombres. 7 E n  defi n i t i va, los posicionamientos sociales de mujer - ámbito privado y 
hombre - ámbito púb l i co con s u  val orac ión social actual. La importancia de los modelos a l a  hora de l as 
s i tuaciones de aprend izaje y más aún en l a  i n fancia y adolescencia y estas constataciones evidencian 
hasta dónde l legan las reflexiones y accio nes tendientes a l a  equidad en educación. En cuanto al uso del  
lenguaje. también se han detectado en los análisis de interacciones áu l icas, In segregación de lu  

población femenina con la co1Tientc u n i versalización de l o  masculino. así  como contradicciones 
absurdas dcri vnclas de la mascul in i zación ele cic11as profesiones, cua l idades . etc.'

� 

Ca mpo pro fesional. 

El acceso a estudios terciarios y o fi cios también presenta avances cuant i tat i vos, en la  región y en 
nuestro pa í s . No obstan te, también uqu í se cvi<lencia la contrad icc ión que se sei1aló.  La elección de 
estud ios y área · pro fesional es se encuentra segregada en \' i 11ud ele género en tanto cont in úan ex ist iendo 
campos frmcninos y ma cul i nos.  Las ñreas product ivas. científicas y técnicas son preferi das por los 
hombres en tanto las relacio nadas con el  cuidado, la a.  istencia y las rel ac iones humanas, tienen 
mayoritaria presencia femenina . Poner e l acento en las preferencias no debe hacer oh·i<lar quc éstas se 
moldcan ocialmcntc, y que es posi bl e veri ficar también en este aspecto : el c !'ccto de la sociedad 
patr inrca l . de In. normas y estereo tipos de género en pleno funcionamiento. \1ú al U de la_ 
pre ferenc ias concretas. varios estud ios cstún <lemostranck' el componente :rndrocéntrico <le la propia 
construcción científi ca. s u  transmisión y sus prod uctos. La ciencia se cons t ruye en relaciones de poder. 
· u  carúcter " neutra l "  parece obvi amente superado aunque conserve ese halo.  Que el campo cstú abicrt0 

a todo::; y tocias no asegura la igualdad . ele la misma manera que l a  ex istenc i a de centros educativos no 
resueh·e el prob lema de la equidad ele género en educación. La asignac i ón de tareas, at ributos y 
cxpectati\'as específicas para cada género acaba delineando las preferenc ias y las opciones. 
Compkrncntariamcntc. lets prácticas cotidianas en los ambientes laborales cient í ficos. campo de 

domin io  rna. cu lino; resultan en formas sut i l es de discriminación. d i suat.l icndo a l as m ujeres -que ya 
po. een un handicap en este.: aspecto, en cuanto a compet it i vidad y l ucha. ele podt:r ¡wr la ·ocial i zac ión
clc hacerse s u  sit io en este úrnbito. 

Interacción en situaciones ck cnsciianza-aprendizaje. 

D i ,·ersos estudios dan cuenta de cómo la i nteracción a n i vel de aula  presenta di !"erenciac iones en el 
trato para uno y otro género . lo que se ha señal ado como prácticas sex istas . Esta di ferenciación en el 
cómo p l antean y dirigen la interacción al interior del salón de cl ases los propios docentes es la mayoría 
de I n  veces ele d i fíci l  aceptac ión por pa11e de los mismos, lo que no e_ 111ós que una de las 
características del Currícu lum Oculto ele Género : su i 11' " isibil idad. Lo que han arrojado los estudios en 
este sentido refiere pri nci pal mente a expectativas de las propias maestras sobre comportamientos 
cli !'en:n�iados, con un trato , y un accionar consecuente q ue redunda en la d i ferenci ación. El uso del 

f?l.!s11!1011 111Ús c¡11e i11ten:sunte.1· los lwlla�gos de S. Roswg1111I o 1m1 ·(:s del análisis ele los 11.111s del lc11g11({ic y los 
textos c:scolurcs. 
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lenguaje gencnco -masculino, los turnos purn intcn·cnir. a í como mcn. aje. claros ele fijación de 
comportamientos esperados. son algunos de los elementos que confonnan e. te núcleo de prácticas. 
Veremos má adelante dos ejemplos concretos de esta di mensión del currículum oculto. 

Posiciones profesiona les en el sistema cducatiYo. 

Por último, cabe destacar a propósito de las relaciones género-educación; la distribución por sexo de 
lo profesionales del área. Este punto concita la atención de quienes se han interesado en la temática. 
del que surgen i nte1Togante · e hipótesis variadas. La tendencia, observable por lo visto en di ferentes 
contextos ( geográficos, de desarrollo. de condiciones laborales) es la fuerte presencia ele mujeres en los 
niveles inferiores de la jerarquía institucional, y también en los nivele de educación como sistema 
global: presencia que va descendiendo hasta revertirse en los niveles mús altos. Varias de las autoras 
que se encargan ele esta temática. subrayan esta evidencia:  Acker, a propósito de la enseñanza primaria 
en Inglaterra: " Las m ujeres se concentran en las categorías más bajas ( . . .  ) casi la mitad de todos los 
homhres en la escuelas primarias ocupan puestos directivos" ( Acker. 1 995: 1 4 1 )  
" La e11se11anza es uno de los sectores sociales má femínizados. Sin embargo. a pesar de ser 
mayoritarias las mujeres, sus posiciones en la estructura educativa suelen ser inferiores a las de los 
varones. Es un hecho que la proporción ele profesoras dism inuye u medida que aumentan la edad de los 
alumnos y el pre.ligio social ele cada ciclo escolar." (Subirats. 1 994 : 5 9 )  
" La docencia pertenece a l  grupo ele prolesion<;:s consideradas tradici onalmente como 
fcminiLadas. Al igual que la profesión de asistente social y la cnfern1ería, la docencia, 
asociada al cuidado de personas y a una ,·ocación ele servicio, fuertemente anclada en 
las eapacidad1.:s de relacionam iento interpersonal. se ha transformado en lu mnyor 
parte del mundo durante el sigh) X X  en una profesión esencialmente femenina" ( Tccle. c.:o. 2003 :26) .  

Las explicaciones que se dan a este lenónmw suelen centrarse en la di ferencia de competili,· ídacl ele 
uno y otro género. en el que.: la educación tiene una cuota i 111po11::mtc de rcspon abilíclacl. Los 
comportamientos e ·pcraclos y ptHº tanto promo,·idos acabarían. c.:omo se ha se11alado: moldeando la 
prcfc.:rcncias y acciones de \'arones y mujeres. Por otra pa1tc. esta jeran¡uin1c.:ión sexuada del sistema 
tiene c.:fcctns negati,·ns sobre el alumnado en ,·írtud de la realidad que rdleja ( ubirnts). sostenida 
co1110 "normal" y en acuerdo con tocia la prüctica sexista c.:omcntada. 

Una mirada co/111e11a adentro. 

Prácticas educativas. Relación tcoría-prúctica 

En educación. In relación teoría - práctica es uno de los in. trumcntos cxpl icali\'Os y anúlític<1s más 
empicados. o obstante. su carüctcr polis0mico con,·il.:rtc esta relación fundamental en un instrumento 
poteneialmentc peligroso como ocurre con toe.lo concepto o relílción ambigua a la que se atribuyen 
distinto. signi ficados subjeti\'Os bajo un manto de acLH.:rclo. fa en ,·irtud de esta curacterística que 
muchas ,·eccs una herramienta de comunicación pasa a transformJrse en un mito que aúna creyentes. 
Esta relación no puede ser concebida en educación planteando que la realidad - práctica - es causada 
por la aplicación o adopción ele una teoría, ya ca concebida corno un cuerpo de conocimientos o como 
resultados de investigación. Por otra partc. cnsalLar del mismo modo la práctica, como conductora de la 
construcción ele teoría redunda en un determ inismo de sentido contrarío que no es capaz de explicar el 
complejo mundo de la educación. En este entido, Gi meno ( G imeno. 1 998)  planten la inscripción de 
este binomio problemático en otro ele sentido mús amplio. que reclnma la t'ónnulación de interrogantes 
acerca de otro grupo de relaciones de ní,·cl superior al uso cotidiano que se les da a estos términos. Es 
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necesario según él plan tearse la relación entre conciencia. sign i ficado. conocimiento y mentalidad con 
la acción y con la  tradic ión acumulada del "saber hacer" en educación. 
En el terreno más tangible de la realidad ed ucat i va esto conlleva a tomar el camino de desconstruir las 
sign i ficaciones en cuan to a práctica, teoría, su relación, los contextos en los que las m ismas se 
producen y los agentes que interv ienen en ellas. Esta manera ele tratar de explorar "qué" ocurre en 
educación se vale del anál is is de las acciones básicas q ue l l enan el mundo de las prácticas educativas. 
Se entiende entonces a la  práctica educativa como "acción orientada, con sentido, donde el sujeto tiene 
un papel fundamental como agente, aunque i nsertado en l a  estructura social . "  ( G imeno 1 998 :  3 5 )  

L a  acción como pivote. 

De esta elección se desprende la acepción ele la  educación como acción de per onas, entre personas y 
sobre personas. La acción también resulta vál ida para rescatar el carácter de acción social ele l a  
educación y n o  perder d e  vista e l  enlace entre ambas visiones. E n  efecto. no puede desconocerse esta 
l i gazón, debe estar presente en cual qu i er m i rada que pretenda dar cuenta de la real idad educativa, 
cualquiera sea su extensión o perspect iva; el b inomio operante búsico es entonces, i n iciat iva subjetiva -
acción socia l ,  en tanto en e l la se impl ican  tanto elementos subjetivos como proyectos sociales dirigidos, 
creencias compartidas y normas i nstitucionales. 
Además -y esto resul ta cl ave- posarse en la acción permi te di mensionarla en s u  carácter ele "acción 
humana" en tanto acción que. rcse a ser ind i vidual en últ imo término. desborda a Jos propios 
i ndividuos que la practican. existiendo comunicación de cnnocirniento y mo lde:11n i ento de las 
personal i dades (más a l lá  de las edades) s in  Ja i nten·em:iún di recta e intencionada de profesores, padres 
u otros agentes idcnti ficables. Entender e to es partir de una base que al ctcsconocersc, rccona las 
pos ibi l idades del anúli i , ocultando uno de su_ aspectos esenciales. La acción es construcción 
i ndividual y como tal. estú perineada por la asi mi lación per. onal de todo aquel lo que se prec ie de 
colccti\ 'O, con In contracara ele Ja  i 1 1 ten·ención ele lo. complejos eolecti,·os en la consti t ución de las 
personalidades. En el campo educativo. el docente debe ser visto entonces como integridad. en su 
cal idad de " h umano ' '  en el senti do de oposición a tocio automatismo y rigor tccn ic ista . 

" E l  profesor actúa corno persona y sus accione� pro fesionales también k co11. t i  tu yen a él ( . . .  ) Detrás 
ele la  acción está el cuerpo. la  intel igencia. los sentimientos. las aspirac iones. Jos modos ele entender el 
m undo. ek." ( G imcno 1 998:37)  

Pensar en la docencia neutra. exenta de va loraciones y cargas subjetiYas resulta un se. go mayor a la  
hora de abordar cualqu i er problema educati n.). que asumirla como acción soc ia l . con sentido e 
i ntención. sí :  pero también con l a fuerza desbordante de lo colectivo. 

Para arlnar un poco más la mirada y evitar el malentendido ele Ja acción indi \' idual a is lada. rnle rescatar 
su carúcter relacional con los demús en un triple sentido: 
1 -La acción siempre se da en interacción con otros. Se inscribe en la conj unción de act ividades de 

otros varios sujetos, in tercalándose como agentes y pacientes, con i n fluencias mutuas. Las acciones 
individ uales dan vida a campos de intersubj et i ,· idad más amplios. 

2-En tunto los indiv iduos se asemejan y d i frrenc ian en conj untos de rasgos. actitudes. h istorias. etc; y a 
su ,·ez comparten ciertas motivaciones, es ti Jos y demú pueden advert irse acciones. que no ob_ tan te 
su carácter i nd iv idual ;  pueden ser atribuibles. compatt idas . por ciertos colccti,·os. léase género, 
raza. grupos sociales u ocupacionales. etc . 

3 - P ucde entenderse l a  ac<.: ión educati\'a también como mov1m1ento social, corno empresa 
intencionalmente proyectadn tras I n  conj unc ión de \'Oluntades ind iv iduales que comparten 
objet ivos . 
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" En Ja educación las acciones son pues, reflejo ele la singularidad de quienes las realizan. -l levan su 
sello- se entrelazan con otras acciones en un entramado de relaciones. const i tuyen un estilo ele actuar 
propio de q u i enes se dedican a educar y conforn1an un proyecto colectivo que suma esfuerzos 
part i culares, en el que cabe distinguir, porque nunca se borran, las si ngularidades i n d i viduales. Lo 
social no anula Jo i d i osincnítico y esta característica enriq uece a lo social" (Gimcno 1 998:40) 

La acción educativa como acción mora l .  

I nterpretar las actividades de enseñanza como cuestión moral i mp l i ca comprender sus dimensiones de 
anúl is is i ntelectual de las dist intas situaciones, Ja autonomía que implica a la vez la opción y la 
re, pon abil idad y l a  experi mentación y el pensamiento s i stemáti co si empre presentes en las acciones 
educativas. Entender la acción educativa como acción moral no significa i nterpretarla como lu 
transmisión de valores morales, s ino q ue es asunto de esta naturaleza en esencia ya que no pueden 
clesconoeerse en estas acciones una serie de elementos que así lo detenn inan.  Cabe señalar entre el los: 
la existencia de un sentido, la persecución de obj et i vos no i nd i ferentes a \'alores, así como su carácter 
abi erto y la consecuente autonomí::t para Ja elección cntrc di lemas propio. de la educación en general. 
así como de la prúct icas d iarias. De e ·ta manera. penetra al anál i s i s  de la prácti ca educativas la  
reflexión como componente aledaño a este carúcter moral y la complementación de este binomio 
teoría-prúctica, con l a  otra punta de lo que en realidad modélicamentc adoptaría un formulo triangular: 
la conciencia de los indi viduos. con sus componentes cognitivos, afccti,·os y socioculturales. Resulta 
impensable por tanto. concebir las práct icas. reflexiones que de ésta se hacen. y las propias teorías y 
elecciones: aisladas de las estructuras mús amplias que enmarcan la acción cducati,·a en todos SLL 
ni,·eks: desde políticas educati,·as. hasta el trabajo de aula. El sentido de estas acciones tit:ne una 
doble ' crtientc: por un lacio on d i rig idas a a lgo, es decir. tienen unos fines concretos: y a su \'CZ. son 
i nteligibles paru los agente implicados en ella.  Esta considcrni.: ión últ ima marca la i mportancia de 
atender las valor:-iciones y conoci1nientos de los actores para el  entendimiento ele la  acción social en 
general y de la educación en particular. De este modo. las comprensiones de los agentes se entraman 
en la relación no l ineal teoría - prúctica y las múlt ip les formas. distanciamientos e i111bricacio11es que se 
dan en el In. 

Género y c u rríc u l u m  o c u lto. 

De las m ú l ti ples di mensiones que put:den analizarse en c. ta dinámica <le la  acl'. 1011 <xl ucati,·a, nos 
in teresa para los tines que persigue este trabajo. detenernos en la marca de g0ncro. Centrando la mirada 
en la educación formal concretamente. resulta ütil  para comprender y explicar lí:I traducción de la 
estructura de género en estas i nsti tui.:iones. un concepto que ,·icne iendo cuidadosamente rc,·isado por 
los estudiosos del género en estos úmbitos: el Curríeul u111 oculto. L a  dctiniciéin primaria es la que hace 
.Jackson citado por Applc en Ideología y Cun-ículo ( Apple. 1 970 c i tado en Gnu1a. 2000: - ) ) en su 
an:íl isis del carúcter reproductor de la estructura social atribuible a la educación en general: " . . .  no11nas 
y ,·nlores q ue son i m pl ícitas pero elicazmentc enseñadas en la cscueln y de las q ue no suele hablarse en 
las declaraciones de tinc u objcti \'Os de los profesores." Estas nonnas y ,·alorc comprometen todos 
los ámbitos de la v icia social y 111oral. en la que las d i ferencias de g0ncro j uegan un papel relevante. 
Las teóricas fcmi n i  ·tas han acui1ado este concepto para dcno111 inar el conj unto i n teriorizado. 
i n ,· isible para el n i vel consciente. de con trucciones. valoraciones. signi ficados y creencias que 
estructuran, construyen y dctcnninan las relaciones y las prúcticas sociales de entre hombres y mujeres. 
Como elemento cul tural, estú presente en la_ persona e instituciones y se recrea en las in teracciones 
personales de tocio nivcL resultando fundamental su anál isis en las i nstituciones educativas. A este 
respecto se pronuncia A l table en su deti n i c i ó n  del Currículum Oi.:u l tn de Géncrn al atribuir sin 
,·acilacioncs, gran parte ele la re_ ponsabi l idacl a los docentes: " son normas y ,·alorcs de conducta 
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aprend idos en la primera i n fancia y perpetuadas en J a  escuela a través de  Jos contenidos. y sobre todo a 
través de los comportamientos, actitudes, gestos y expectat ivas d i ferentes del profesorado respecto a 
alumnos y alumnas." ( A l  table. 1 99 7 :  9) 

Características 

El cwTículum oculto de género contiene y contribuye en l a  definición de las cond iciones de posib i l i d ad 
para el desarrol lo  persona l de varones y mujeres al perfilar Jos roles sexuales, las tareas y l as 
expectativas personales y sociales i mp l icadas en cada u no , estableciendo estructuras lógicas para la 
ordenac ión e i n terpretación de conocimientos y requis itos de verdad que los insti tuyen, así como las 
valoraciones de  las relaciones sociales que de  él se desprenden. 
La reproducción de sign i ficados y d ist inciones que señalan lo que es " nom1 al/nat11ral " en los hombres y 
en las m uj eres del im ita lo vis i ble e i nvisible en la cultura y en la sociedad en la  que se da al organ izar la  
lógica con l a  q ue se interpretan las personas y las relaciones sociales así como l o s  mi tos asignadores de  
sentido. 
Su carácter de  norma cul tural lo hace i mperceptible de no someterse a reflexión intencionada. De esta 
manera. fundamen ta y pennea conceptos y valores, i nst i tuyéndose y transm it iéndose a través ele la 
socialización. Es este punto el que ha interesado fundamentalmente a muchas invest igaciones que se 
han abocado a desentrañar los qué y cónrn del currículum oculto de género en la educación formal.  
anal izando las i nteracc ione a n ivel ele aula. los textos i nfanti les, la  ut i l ización del  espac io y demás 
d imensiones dúndc este puede l legar a mani restarse. !/ 

Dentro de  sus carac teríst icas se han sel'ialado su invis ib i l idad. al dctem1 i nar " lo natura l " s in  crít icas n i  
cuestionarni entos. dacio su  arra igo como elemento cultura l :  y su capacidad en v irtud de e l lo d e  i nstaurar 
nonnn y condiciones de éxito y fr::ica 'O según la adaptación a las m i  mus. Como tocio precepto 
cult ural. su transgres ión impl ica sanc ione y sobran ejemplos de las presiones y d i ficul tades que tienen 
que soportar qu ienes se apartan de lo socialrncntc estab lecido. En el casu particular qu1,; estamos 
annl izanclo pueden mencionarse al interior de las inst i tuciones cducatirns. en la interacción cotidiana; 
temas m uy comunes en las escuelas. como por ejcrnp lo. el rot u lam i cnto apresurado de un n1rón que 
muestra conductas no cspcra<..bs parn su sexo: como exponente del carácter innato ele Ja 
hornosex ual id ud. 
Según refleja la b i b l i ografia sobre el tema. pueden encontrarse como fundamentos básicos que 
sustentan el currículum oculto de género. los componentes que dan forrna a la actual e ·tructur�I social 
de genero. tornando cuerpo en la educación fonna l :  androcentri, mo. cscnc ia l i smn y polari zac ión de 
género. que ya se  han repasado. 

Cómo opera el C u rríc u l u m  Ocu lto. 

Si se consideran conj untamente la educación formal y no- formal . puede atinnai .. c que es en estos 
pn)cesos en los que se encuentra la i·uerza y capacidad reproductiva del COG. 
Una de las funciones de  la educación es la ele formar a las personas en . u capacidad de respuesta a las 
expectat i vas sociales de transformación y desarro l l o. sin descuido de  la necesidad de adaptac ión social 
a la que también aspira. La prc,·alenc ia  de esta últ ima resulta "más fác i l " en tanto no impl ica la revis ión 
ele los conocimientos culturales aceptados . 

Es por esto que es in1prcscind i b le a n ivel ele educación formal, que las maestras y maestros tengan 
presemes dos puntos fundamentales que  pueden hacer la d i ferencia en la temática que nos ocupa: 
Reconocer como i nfluyen en su práct ica las experiencias. v i s iones y valoraciones subjeti vas y 

v Cn11111 t:fe111¡1/os \ 'il/e11 los tmh(!jos cll' .-l /1ahll'. R. "U c11rric11/11111 oc11/10. la coccl11rnció11 sc111i111e11tul. ", o los de 
S. Ru.1h1�110/ o /Jl'(l/)(ÍSi!U del lellJ;,ll<!fi! y lu.1 mweria/e.1· didúc1icos. 
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reconocer su propia historia y formación como participante/portndor de las normas de género. Las 
escasas inve t igaciones realizadas en otros países no hacen más que confinnar la existencia ele una 
transferencia inconsciente de Ja e tructura de género imperante, en Ja cual la mujer aún ocupa un lugar 
in ferior en múltiples ámbito de la vida. El hecho de que quizá Jos mecani�mos por lo  cuales esta 
trasferencias t ienen Jugar, no sean tan directamente identi ficables como hace una décadas, no impl ica 
que este proceso no encuentre otros, más sutiles, como Jo son en la sociedad global. 
Las i nvestigaciones que dan cuenta del sexismo en educación están por Jo general centradas en uno de 
los cruces del triángulo que compone la relación de enseñanza - aprendizaje :  la relación didáctica, esto 
es, el contacto directo entre los docentes y us alumnos en el entendido de que los primeros "depositan" 
o "transfieren" a Jos segundos ciertos componentes de Ja estructura de género casi siempre de manera 
inconsciente como se ha expuesto. S in  desestimar Ja importancia que estos hal lazgo tienen para Ja 
reflexión sobre el tema, cabe su uti l ización como insumo para la constatación del sexismo en las 
escuelas como un dato más. 
Se repasarán brevemente algunos de los hal lazgos en este sentido, para luego centrarnos en la otra 
punta del problema que es el principal objetivo de este trabajo. 
En este sentido, pero poniendo el acento en las actitudes y comportamientos de los mae. tros y mne_ tra 
en la interacción con los alumnos ser1alarcmos los hal lazgos de Luis Garibaldi (Garibald i .  1 999), con 
resultados qui.! i l ustran claramente el cómo del cu1Tículum oculto. Extrae como conclusiones de un 
pequeño relcvamicnto (no representativo) que: 

• Lo" maestros y las maestras. mayoritariamente. perciben en la escuela unn actitud di ferente originada 
en el . exo ele los niños. Esta percepciones concuerdan con las _ ostenidas por el conj unto de In 
sociedad en cuanto a roles esperados para \·arones ( "mús participati\ os. menos ordenados. bruscos. 
obscrn1dos mayormente en sus comportamientos") y mujeres ( "rnús tranquilas, ordenadas. 
colaboradoras. menos problemáticas en su comportam iento") 

• Frente a esta percepción. no ·e considera el aspecto de género en la pbni ricación ni en la reflexión 
sobre la interacción con ambos grupos de niños. 

• La  ausencia de la reflexión y prúctit:a consecuentes se fundamentan en tres grupos de argumentos: 

"lus di ferencia entre n i iias y \':trc.rnes son naturales" El esencial ismo qL11.:: repasúnunos a propósito del 
currículum oculto se hace pre ente. eoncord:rndo con el autor del trabajo: en que esta posición 
e\·ic.Jencia tlcsin l'ormación y falta de reflexión. puesto que e tá ampl iamente dcrnostrada la i n fl uencia 
social en esta diferenciación. 

" Las di ferencias son ele origen sucia! y la escuela no puede re\·crtirlas". Aquí entra en juego el papel de 
la educación. La concepción subyac�nte es fuertemente.: reproclucti\ · i .  ta . Adoptar esta posición hasta 
estas c.:onsct:uencias úl t imas supone \·ano cualquier intento ele promon�r la reflexión en el aula. 

"La e cuela públ ica debe.: tratar a todos los n ii'lo de manera igualitaria . . .  " Es evidente en estas 
rcspue, tas Ja apelación al mito de la igualdad que parecería que baña u cualquicra que entra a una 
escuela públ ica. independientemente de su contexto y condiciones sociales. Este punto. por su 
obvieclad: no merece comentarios. 

Otro estudio que analiza las relaciones dentro del aula bajo una perspccti\·a tk género'º clemue tra en 
tanto. que coexisten dos n i \·eles en la consideración del g�ncro en los grupllS docentes: 

/11 
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• U n  ni\·el expl ícito o consciente que no concibe al sexo como di ferenciador. poniendo el acento en la 
explicación de l as d i ferencias en otros factores, l o  que l l eva a interpretar que no sería necesaria la  
consideración especial del  tema. 

•Un segundo nivel,  i n consciente, observado en la  práctica; que no concuerda con esto. Las 
conc l usiones extraías son más que elocuentes : 

" . . .  la tendencia sexista más marcada en los registros de observación contradice la respuesta rotunda 

de las maestras ( . . .  ) Esto pone de manifiesto la existencia de un d i scurso progres i sta, donde - al  menos 
impl ícitamente - existe una resistencia a la idea de segregar una mitad sexunl del grupo en !ns 
nctiviclades, que se corresponde a un ideal, a un deber ser con el q ue se identi fican éstas maestras como 
profesionales. Al romper la estructura y resistirse a describir por separado la intervención de niños y 
n i ñas. la maestra se define en contra de prop ic iar una mayor o una diferente pa1ticipación a unos y 
otras. De todos modos, las mismas muestras ejercen la tendencia opuestn en sus act ividades, lo cuál se 
condice con el carácter impl íci to, inconsciente e impensado de esta orientaciones de la práctica 
docente." ( B railovsky . 1 999 :5)  

Resu lta fác i l  advertir en estos ej emp los l a  d inámica del  currículum oculto de género. sus  fundamentos y 
características . Salta a la luz también que de e l l as quizá la más pel igrosa y prob lemát ica es su 
invis ibl iclad: dado q ue imposibi l ita la  reflexión. ameritan<lo un primer paso de sensib i l i7.aeió11 de los 
propios impl icado . como de hecho se propone en los países que cfccti\·amcnte han considerado el 
tema y lo han colocado en la agencia educat iva ( Espa11a y México, por ej . )  
Estas característicns hacen del sexismo en ed ucac ión un blanco d i fíc i l  en tanto recién actualmente se 
están dando a conocer sus modos de acción, pero como se expuso anteriormente, este es uno de los 
nspectos que contri b uyen a su clcsurrol lo  y permenenc i a en ni ámb i to cducatirn. Las relaciones en este 
campo no se agotan en la relm:ión docente - alumno: mús alin; la práctica ele estos ú l timos no se agota 
ni en ella ni en su relación con la teoría recibida en los centros ele formación. Como se ha expuesto. 
é ·ta se nutre ele aspectos persona les y contextual cs. entre los cual es se ene u entran como 
representaciones sí m ból icas fuertemente nrrn igadas las normas y estereoti ¡w de género . A tender esta 
di mensión (rclaciún didáctica) sin eluda es necesario pero no sufic iente. Nos adentrar1::mos en l a  
dimensión ( comp lementaria ) ele l a  interacción i nstitucional q ue dirige la  atención de este trabajo . 

Para no cncr en cu l pabi l i 7.aciones s impl istas es necesario atender la dimensión ele la acción docente 
desde lL)S más variados ángulos posibles. Aquí  entran tanto las condiciones laboralc como la. idea, . 
creencias y \'isiones del m u ndL) que nutren la prúctica tanto como l a  teoría y l as prúct icas en formación .  

Sistema educativo.formal y desigualdad de género. 

Las in\·estigacioncs sobre rnuj eres pro fes iona les en educnción datan sus comienzos en la dél.�aclci del 

ci ncuenta. /1 Ésta aC1n conti nlia enriq ueciéndose. abandonando los esqucmns rígido y füe1icmente 

sesgados que tu\'O en sus comi enzos. En un i n icio. éstos estudios reflejaban sesgos sexistcis que 

redundaban en la falta de respeto de las protagonistas. intentando dar rigor científico a atinnacione_ 
derivadas de la intuición de sus autores. A pa 11 ir ele los enfoques fem i nista . de los ha l lazgos y avances 
ele toda esta hase teórica; comienzan a el aborarse conceptualizacione · y estud ios con la comp lej idad 
q u e  esta rca l iclacl reclanrn. La interrogante sobre la presencia de las mujere toma en v i 11ud de estos 
enfoques. un cariz d i ferente. ¿Qué determina la pre\·alencia del orden patriarca l en una de las 
pro�csi ones fcm i nizadas por excelencia? Parece una obviednd constatar que el p rob lema del sexismo no 
se supern con la ola presencia mayoritar i a  de m uj eres en el campo que se trate. ele lo cual el ej emplo 

1 1  Por l!je111¡J/o. Si111¡Jso11 y Si111¡1so11, Leggur. Er::iu11i 
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que estarnos analizando es una clara evidencia. Aún en profesiones femeni nas el orden patriarcal goza 
de i ncreíble vitalidad y en la educación por partida doble: en su cara de ámbito profesional y en el 
perfil de sus prácticas. 
Al respecto de esta primera vertiente, Acker se11ala. tras una rev isión de los anúl isis q ue se han ocupado 
del tema; Ja existencia de dos tendencias en las elaboraciones teóricas: 

a-Teorías que se asientan en las d i ferencias de l a  naturaleza h umana para expl icar los orígenes de las 
d iferentes posiciones de las m ujere en la enseñanza; y 

b-Teorías " implementurias" que se centran en cómo se perpetúan estas diferencias. 

De todas m aneras, ambos grupos comparten conceplualizaciones de pa rtida uni laterales, colocando el 
énfasis en las propias m ujeres, en su individual idad, desconociendo otro. elementos i ntervinientes 
como las propias organizaciones escolares, o la propia d inámica global del sistema de género en la 
sociedad. 
Más a l l á  ele la discutible tipología teórica que real iza Ackcr11, re ·u l ta valiosa Ju ubicación 
mul tivariable del fenómeno, su concepción contextualii'.ada. En el marco de este contexto general 
d i rige la m i rada hacia las instituciónes escolares, la propia propuesta ele educación en pcrpsectiva de 
género. etc .. desde una visión femin ista, en un intento de conectar estas áreas que, como veremos; no lo 
están tunto como pudiera aventurarse. 
I nsistimos que la superación del problema reclama una visión amplia .  La revis ión del sistemu escolar. 
de las condiciones de trabajo en conexi ó n  con la carga simbólica que recrea la i(kntidad de este grupo 
profesional. con sus mi tos y rituales merece mayor atención y es lo que se trata en al  capitulo que 
sigue.-

Obreras. Fase larvaria. 

Cómo S (' con str11�1e u n a  maestra 

En este apartado nos ocuparemos de descrihir y analizar e l grupo pro fesional q u e  nos ocupa. A l  ser 
una de las marcas predominantes de l mismo su composición por sexo - 97º o de mujcrcs 13- y ck1da la 
función social que se les udscribc: se ha adoptado una po · iciún de cont1\1l sobre la i ncl usión de l a  

perspectiva d e  gérn.:ro e n  lo. anál i  is y sobre s u  l ugar en cada una d e  los componentes que s e  proponen 
para ana l izar el grupo. 
Para adentrase en este proceso y encontrar claves para su explicación se tomará la secuencia propuesta 
por Tecle co en la "con trucción de un docente'', red imensionanclo sus componentes en función ele su 
adaptación a nuestra realidad. La m i .  ma se compone de tres momento" claves: la  elección ele la 
carrera. lu fonnac:iún i n icial  y e l desempeño profesional.  La definición ele t':'ta secuencia se fundamenta 
en la premi ·a de que la  t rayectoria desde la formación i n icial y las evaluaciones que los impl icados 
realizan sobre las primeras experiencias en el mercado ele trabajo.  nwrcan s ign i ficati vamente las 
actuale. c011siclcrncioncs sobre la trayectoria futura. la formación pennn11c11tc ( i mprescindible  en este 

cctor) y l as propias prácticas laborales. Un estudio coordinado por Tab::ir¿ Fernándcz e11 nuestros país 
(Fernández. 2000) también se enmarca en esta perspect i va. interrogúnclosc sobre estos puntos a l a  hora 
de abordar este grupo p::ira anali/.ar las cond i c iones ele dcsc111pe11o. 

12 Existe ah1111dt111t<! huse teórico que lrascit'l/{/e /u "c11/¡){Jhili::aci1Í11 de las 1·íui111c11 '' que .1\11/ulo /11 011/0ra. de la 
cual hc111os 10111odo 1tlg1111us ex¡1011l..'11/('.\' e11 este 111is1110 t/'(/hajo. 
13 Fuente: Corcío. S. "!.os 111aestms 1110111e1 ·idew1ns " (Cl/l/(ln>s). 7(1111hh;11 l'll fr1h·.1·co . . /  C. :!003. 11/\'1:file.1 
sociu1h111wgrc(/icos de los 111at:.1·1ros 11 
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Por otra parte distintos enfoques adoptados en otras i nvestigaciones sobre el tema. más al lá  de matices 
en los grados de ceñimicnto a enfoques estrictamente pertenecientes a la sociología del trabajo. ofrecen 
otros puntos relevantes para entender un poco más l a  realidad de este grupo profesional particular. 
Con el apoyo fundamental proveniente de estas áreas de investigación, pero guiado por la h i pótesi que 
l o  su. ten ta. e te trabajo tomará en consideración parn el anál isis de la construcción de una maestra 

estos tres grandes temas que hacen a su existencia: e l  sustrato procl ive a realizar la elección de carrera. 
esto es. tratar de encontrar puntos relevantes de contacto en la población: la fo1111ación en los I nst i tutos 
Normales ( ! IN ),  que constituye el aspecto "duro" o prescripto que caracteriza la tarea, y las 
condiciones de desempeño en la prúctica real del trabajo, constituyendo cada uno un fért i l  campo de 
i ndagación y reflexión teórica. 
La constancia de estos momentos cronológicos implica a su vez i n terconexiones entre las dist intas 
dimen iones que marcan la secuencia. dando l ugar a la diversidad de sujetos y e ·t i los al interior del 
grupo. o obstante. es esperabl e  el  hal lazgo de ciertos rasgos que lo definen como grupo ocupac ional 
y prof�. ional en l a  actual idad. 

Futuro -actuales maestros. Rasgos oenerales y preocupaciones 

En lo que refi ere a la fonnación i nicial,  disti ntos autores señalan un problema detectado en varios 
p::iíses: La enseñanza e. una activi dad poco atrayente desde el punto ele ,·ista social. Estudios como el 
reali zado por Davini  y A l l iaud ( Davini y A l l iaucl 1 999) en Argentina clcrnue ·tran que quiene acceden 
n la formación docente de nivel básico no pertenecen a los sectores mús exi tosos del estudiantado en 
condiciones de optar carrera. Se constató en este estudio que el 70% ele los estudiantes magisteriales lo 
consideran una opción ele "segunda" luego ck fracasar o no poder acceder a otros estudios superiores. 
iVló al lá de las explicaciones posible�. los datos d i sponibles para n uestro país seiialan fluc.:tuncioncs 
con tendencia decreciente ele las prekrcncias: " En 1 967 se habían rnntriculado en Magiste1io 
aproximadamente 9000 alumnos. número que descendió a poco más ele 2000 en 1 9  1 .  

e trata de una real idad detectada en ,·mios países. tratado como uno de lo. problemas mós rele,·antes 
en la �5° Confcrencin I nternacional de Educación. Si repasamos las posible causas que se le atribuyen 
n.:salta como uno de los factores cxplicati ,·os mús C\'iclentes el deterioro salarial t:tinstantc que e ta 
proksión paclect.:. El i n fonnc ele OIT ele 1 999 ci'iala que " E l  deseen o relati,·o de los salarios docentes 
produce. 1.:01110 una de l as consecucnt:ia_ mús importantes, disuadir a los mejore· candidatos a entrar en 
la dot:encia o permanecer en el la" 

"f�n l ':J8n ('/ salario real pro111cdio de los nwestros hobía coíclo a menos de lm tres c11orlas portes de su 
rnlor real en I 960 . Ü1fre I 986 .r I 990. luego de la resla11mció11 democrcitico.pC'l'dió 1111  I 511 , ,  adiciona/ 
de s11  miar real. D1fre I 990 .' '  J 995 "' .wlario .fl11cr11ó a la aira .1· a la b1y·a pero . finali:ó el 1Jeríodo 1111 
I ()'' " por debajo de Sii  llil'(:/ de I Y8r5. rue o 1wrtir de 1 995 c1ue Sr! prodl!J°c> 1111 i11cre111enro 1110c/es/O pero 
consisrentc del solario. a/ca11::011do hacia J<J<JY 1111 l'((/or similar a ! IJS,'n (BJU. ]000). F:11 1á111inos 
co111paroti1·os con sus pares del cuno sur (Chile y .'lrge111i11a). la e1 ·ide11cia para L'ru�11a.r s11gir!1·e una 
posiciún de. ficitaria. " 

Tcdesco. J. C. 1003 
11 PE- l ·.\'ESC0-811rnos Aires 

formación en los 1 1 :\' N .  Evalu aciones 

Otro de los prob lemas señalados. tanto en la c i tada conferencia 1.:01110 en el estudio nacional 
menci onado es In falta de adecuación entre la formación teórica y práctica recibida en los instituto y la 
real idad labor:.i l .  Lt)S contenidos d e  los programas de Fonnut:ión Duct.:nte paret:cn estar bastante 



alejados de las practicas reales que un educador debe enfrentar. destacándose principalmente las 
disparidades en los contextos socioeconómicos en los que estas prácticas se realizan. la multiplicación 
de tareas y Ja re ·olución de los mas variado conflictos. Centrando la atención en lo estrictamente 
técnico - pedagógico se se{rnlan la ausencia de promoción de prácticas innovadoras y creativa y el 
trabajo en equipo, presentes sí en el discurso y currículo fonnal: pero ausentes de hecho en vi11ud del 
favorccimicnto de prácticas pasivas y tradicionales. Según A. Pérez Gómez "la práctica docente en la 
formación permite el aprendizaje ele los aspectos más rutinarios y tradicionales vigentes en las 
escuelas" (Citado en Tedcsco. 1995: 66) 

En nue ·tro país, la investigación mencionada sei'1nla que el 38,4% ele los maestros considera que su 
formación teórica fue buena y muy buena, y el 39.3% opina lo mismo acerca de la prúdica. Sin 
embargo, cuanto más reciente es el egreso del ti · de los encuestado . el nivel de satisfacción decae. 
Si además cotejamos esto con lus respuestas sobre primeras experiencias laborales, se C\'idencia 
claramente la falta de adecuación aludida: la impresión más sei'lalada por los encuestados es la 
diferencia entre práctica y realidad (76.3%) referida sobre todo a las características socioculturales del 
contexto de trabajo. Aunque no se responsabilice por esta brecha a la fonnación recibida, se aprecia 
que la preparación no resulta satisfactoria, es más, resulta cada vez menos satisfactoria. 
El aspecto referente a las disparidades contextuales no ofrece mayores dificultades para su 
comprensión si e atienden los medios donde se ubican las e. cuelas ele práctica: la mayoría de estas se 
ubican en medios ele nivel sociocultural medio o medio alto. no existiendo e, cuelas ele práctica en los 
"contextos socioculturales desfavorables". Más aún. el sistema de acceso y distribución del personal 
docente en Educación Primaria favorece esta fülta de adecuación. La cobertura de c:irgos efecti,·os¡.¡ 

comienza de.de las periferias y 7.onas socialmente deprimida, (Centros con altísima rotación ele 
personal con cargo· siempre vacantes) que . on ab•111donadas por los maestros cuando alc;.11van la 
antigucdacl suficiente como para acceder a traslados. De esta manera. los maestro· noveles o muy 
jóvene. en el sistema son quiene· se ven destinados a esos contextos, ümbito. que paradójicamente. 
requieren de competencias prücticas y experiencia debido a las di ficultaclcs adicionales que plantean. 
Esta problcmútica también es mencionada por Tedcsco (Op. Cit:6 7) :iludiendo al dest:mpeño 
profesional. El mercado ele trabajo ele los docentes se encuentra de esta manera segmentado en ,·i11ud 
ele nmigücdad y las escuelas ele e0ntextos dcsfavorabll.!s son los "puestos de entrada" al mi. mo: La 
antigücJad es la única forma de acceso y 1110\'ilielad hncia zonas mú. fa\'Orable. en la ciudad. en 
conSL'cuencia las escuelas peri f"éricas y de contcx tos críticos se cubren con egresados recientes. 
presentando altísima rotación ele ·us planteles docentes. L ta es un:i de las inen:ias que la 
reglamentación ,·igcntc plantea pero no es la única. Repasaremos y profundizaremos sobre e:-;lo mú 
aclclntHe. cuando nos ocupemos en particular de las repercusiones que esta rigidez institucional plantea 
en el de.crnpei1o concreto. 

El género no e tá en la agenda 

Resulta interesante constatar que en la bibliografía revisada referente a evaluaciones de desempeño. 
formación y act:cso no se presta ninguna atención a la temática de género. Según anota Silvia 
Llomo' ate (Ll@10,·atc. 1999) en una rc\'isión de estos estudios. la mayoría ele los mismos .on llevados 
a cabo por investigadores pertenecientes al úrea de la educación. Esto resulta interesante si obsen·umos 
que este grupo profesional encargado de una de las tareas supuestamente fundamentales en la 
socialización de los mús jóvenes, se compone mayoritariamente por mujeres. como ya ha quedado 

i-1 Concurso di! O¡)()sición que co11s1t1 ac·1110/1111!11te cll' e/os ¡1urtes tl'ríricus .1· 111w 11rcic1ico. c!C'hié11dose .1·11¡1C'1w· los 
35 ¡111111os en los tres ¡m1c:hus co1!j11111w11c:111c: /)(fl'Ct uccc.·da u lus lisws de C(ll'.�1" e/i.:ctirn.1 ell'gibles. E1·1os no 
sit.!111¡11-.· son s11/icie111es 1!11 reluci1)11 a !u towlidad ele 11/C/t.!Slms que s11peru11 es1111 1110/'Cll.1. 
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constatado anteriormente. Puede aducirse que las e\·aluacione generalc que se han real izado sobre Ja 
población magisterial de nue tro país - por cierto escasas- no tienen la perspectiva de género como 

objeti\'O lo que no constituye <le ni nguna manera un e1Tor (qu izá sí una omisión).  De todas fonnas, 
l l ama la atención el hecho de que los problemas laborales que enfrenta este grupo (salariales, de 
funciones, etc) nunca hayan sido observados bajo esta perspecti va . 

Los estudios que se han encargado de reunir las áreas ele educación y género por su parte, son l l evados 
a cabo por in vestigadores que pertenecen a otras esferas del conocimiento, evidenciándose un cl aro 
di vorcio entre quienes pi ensan y actúan en el tema. 
L i l ian Cel ibert i 15 expone claramente esta situación " Las prioridades educativas y el papel de la  escuela 
están, de alguna manera, en permanente debate: pero l a  equidad de género, la expres ión de las mujeres, 
la emergencia de su protagonismo como sujetos: han estado ausen tes en ellos.  En los debates 
ecl ucarivos la profes ión docente se vincula pri nc i pa l men te a sus aspectos técnicos. considerando tocia 
tarea que va más al lá del proceso de enseñanza - aprend izaj e. como elementos secundarios, o lo que es 
peor, i n  vi ibles, no evaluables." 
Esta au encia también e pone de mani fiesto en el Documento acional obre Situación de l a  M ujer en 
el Uruguay ( 1  F M . M EC.2000), constatándose la no incl usión de la per ·pect i va de género en los 
n iveles primario y secundario, así como tampoco en Fo1111ación Docente. a excepción de un Seminario 
en los CERPs centrado en la  detección y prevenc ión de situaciones de riesgo que pongan en peli gro el 
proceso de aprendizaj e ( v i olencia doméstica, acoso, di cri m i nación) 

Obreras e11 acción 

Condicio nes de de e m peño profes ional .  

El de cmpeiio profosional se entiende como la pucst:.i en prnct 1 1.:a en ituac1on de u n  conj unto de 
sahercs y competenc ias con c ie11a e, pcc i ti ciclad . en tanto las condiciones de desempei1o pro fes ional 
a l uden a un conjunto de factores pre. entes en estas s i tuac iones, consti tu ti ,·as ele la carga de trnhajo de 
q u ienes las l l evan a cabo ( Mendizabal. 1 999) 
Estas condiciones laborales "dependen de la organización del proce_o de trahajo. El proceso de trabajo 
es la forma mediante la cual,  el hombre, uti l izando los medios ele trabajo. modi lica los 1.1bjetos de 
trabajo.  para produci r bienes o prestar servicios. " ( Mendizabal. 1 999:2..+4) 
Los estudios sobre el trabajo docente general mente estún centrados en el aspecto psico - pedagógi co 
de la renl ización de su tarea (guiar los procesos de aprendizaje) por lo que se enfatizan los aspectos 
técnicos y psíquicos tanto a n i \'el i ndividual.  o corno cokcti\"O. Sin restar i mportancia a estos aspectos. 
resul ta interesante i ndagar en otros poco consi d�rado como la situación de trabajo concreta. 
i mpresione . \· i sioncs subj et i vas y relaciones sociales. que no on mús que parte de las dimensiones de 

las condicione de desempciio releridus teóri camente. La cons iderac ión de la persona real y concreta 
en situación de trabajo es imprescindible para una idea cabal de las mismas. así como la lógica de la  
organización i n  titucional en l a  que se encu�ntra i nserta. Una \'ez más. el rescate del  sujeto sale al 
cruce. e ·ta \'ez de de l a  visión " laboral". Resulta en tanto un encuentro entre el trabajador, trabajadoras 
en este ca ·o: y la tarea - práct ica educativa-, que tiene en la figura ele " la maestra" su protagon ista 

La con.iderae ión del trabajo como derecho y no como castigo i n el udi ble. e el punto de partida para los 
actuales en foq ues sobre l a actividad labora l .  Ln con idcración del proceso ele trabajo en el contexto ele 
su ele. arrol lo. es decir. conjuntamente con l as condiciones de trabajo ( CyMAT);  if> resu lta un enfoque 

1 ;  Celih!!rti. l. Coriclio110 A/11jer. l:\1raído ele/ cleh111e t:cl11rnci1i11, Ct;11ero r /)e111ocmcio. 

11' Co11dicio11e.1· y 111eclio 11111hi�·11ru de: rrnhtu·o. (Nef./il . I <J<JCJ) 
. 
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adecuado para comprender que papel juegan las visiones, valoraciones y prcconceptos en las relaciones 
interpersonales y con la institución de pertenencia de nuestro grupo objeto de e tudio. La 
caracterización del mismo y de la organización no sólo impl ican aspectos cuantitativos y los clásicos 
aspectos de prescripción de tareas, nonnativa . seguridad e higiene (como enfatizan los enfoques 
clásicos en análisis de si tuacione · laborales) sino que debe incluir también formas insti tucionales, 
prácticas y relaciones sociales y modelos ele gestión. 
Extrapolando este planteamiento para abordar el anál is is del trabajo docente. Neffa señala que la tarea 
"requiere la pue ta en acto de sus capacidades cognitivas, afectivas y relacionales", (Neffa . 1 999: 82) 
dimensiones �ue resultan condicionadas tanto por el  trabajo prescripto, como por la  cfectivización real 
de la tarea. ' Se propone entonces desde esto nuevos enfoques, realizar las i nve tigaciones 
combinando la mediciones objetivas de las condiciones laborales con la vivencias y percepciones de 
los trabajadores. Se conciben dentro de "condiciones y medio ambiente de trabajo" tres grupos de 
factores: 

a-El e fuerzo flsico, psíquico y mental requerido 
b-EI medio ambiente dónde se dcsen\'Uelve el trabajo 
e-Las condiciones de trabajo. Aquí se integran a su vez: organización. naturaleza y contenido del 

trabajo, t iempo del mismo, remuneración. gestión de la fue1-La de trabajo (c�mera profosional y 
evaluaciones de desempeño), scn·icios asistenciales y sociales para los trabajadores, posibi l idades 
de participación en el manejo de las CyMA T, Ergonomía de instalaciones e i 11 1wvacione · 
tecnológicas. 

Este mi. mo enfoque plantea la neecsidad de eonsidcrur estos factores por una doble ra/.Ón: porque 
afecta lu moti ,·ación. ident idad y salud ck los trabajadores y porque también afecta la eficiencia de los 
empresas o i nsti tuciones. resultando una " . . .  fuente no de precia b le  de competitividad. Según este 
enfoque, la persona: con su carga subjcti \'a y social: no puede dejarse ele lado. 
Se trata en este ca. n. de mujeres con una edad modal de 30 años. casadas en su mayoría: pro\'enientes 
de fomilins ele ni ,·cl soeiocultural medio e i n ferior' '. E l  eneuentro entre: lo teóricamente reseñado en 
euanto a práctica cducati,·a y ucti \'idacl laboral. tiene en "la maestra" su protagonista. Repasaremos 

bre,·emente las condiciones generalc� en las que 0 ·tas desarrol lan sus tareas en el entendido de que este 
es un i nsumo valio. o a la horu de abordar esta otra punta de la reproducción ele la estructura ck género 
en nuestro sistcma educati,·o. Rescatamos aquellos puntos "problcmúticos" encontrados por los 
investigadores que se han dedicado a estudiar este proceso laboral .  Se ofreee en la presentación de los 
111 ismos. In denominación acadérn i ca y su l rad ucción coticl iana. 

Las maestras. Trahajadoras " m ultiuso" 

Este e, s in duela uno de los aspectos c l i  t in t i ,·os de la naturaleza y contenido del trabajo de docentes ele 
nivel primario en el momento actual. A este respecto el anál isis de Nora Mendizabal ueerca de la tarea 
docente arroja que "el gran problema radica en el cúmulo de actividades. tareas aclminislrutivas y 
asistenciales que se le  agregan a las tareas esencialmente pedagógicas" ( Mcncl izabal 1 999: 1 07)  
Considerando las tareas reales, esta autora considera tres categoría de tareas: administrativas, 
pedagógicas ( re ·tringidas y ampl i adas) y asistenciales. 
Entre las primcras ·e incluyen: l istas. plani l l as y registro varios (c,·aluaciones. d iagnósticos, etc) 
existiendo también otras no espcc i licas (ampl iadas) como por ejemplo: recaudación de dinero (rifas, 

1 '  ¡ · e . I 7· O C� .  · 11e11/t'.' r er1111 1 11 l':. . ¡1. 11. 
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ventas. festivales, etc), cuidado del comedor, cuidado de puerta. organ i 1.ació11 de material didáctico y 
fungible, organización de actos y otros. Las tareas asistenciales se han venido incrementando a 
medida que la  escuela pública desvirtúa su función educadora encargándose por ejemplo de l a  
preparación y sumi n istro d e  ali mentos (comedores y copas d e  leche) de ,·cstimcnta (ropero escolares) 
gestiones y trámites com unitarios (obtención de documentos, infonncs y ge·tión de apoyo p icológico) 
o atención sanitaria. 
Además, las carencias en aumento del sistema público en general adicionan tareas como l a  obtención y 
reparación del mobi l iario, de materiales, l impieza. etc. 
La magnitud de la ampliación es asombrosa, sin embargo; las maestras las realizan invirtiendo recursos 
y tiempo no contabi l izados en la normativa. Estas dos expresiones extraídas de las in,·estigaciones 
rcsdiadas resumen el punto con total claridad: 'Hacemos todo l o  que al gobierno se le ocurra que 
debamos hacer', ' . . .  aprendí a hacer un poco de todo: maestro, padre, psicólogo. enfennero. etc . . .  ' 

La investigación de Ncffa extrae conclusiones en el mismo sentido " La actividad real del docente no 
coincide con la tarea prescripta ( estas son especificadas en forma maximal ista) ( . . .  ) debiendo agregar 
numerosas tareas administrativas y asistenciales que no son de su agrado y que con frecuenc ia, son 
vividas como de·cali ficantes" ( Ncffa. 1 999: 24) 

Frente a este desfosaje en el proceso de trabajo cabe preguntarse como ha l l egado a sus actualc l imites 
y por qué no existe resistencia maní ti esta de quienes ven acrecentadas las demandas y mermada la. 
retribuciones. 

Tiempo de trabajo. H eroínas en el obsequio de h ora . 

E l  tiempo de trabajo es otro de los factores característicos. E. te reclamo { no fC.H111al ) tan repet ido en l a  
coticliancidad ele los docentes encuentra dcrnostrución clara e n  las investigm:inncs que clan cuenta d e  la 
jornada laboral rea l .  1 o se trata sólo de las típicas tareas de con-ección y preparación de cl ases. sino 
que hay que agregar a esto hora de coordinación y rcuniorn:. fuera de horario no pagas. l legadas 
anticipadas. concurrencia en días l i bre o salidas retrn ·adas para cumpl i r  la. referidas tareas ampl i adas 
( comedor. puerta. fcstivale . actos). La denomi nada "jornada docente" comprende tres tipos de jornada 
u saber: jornada kgal + jornada extra + jornada suplementaria'\/. La encuesta real izada en la 
i n,·estigación de Mendizabal {Op. Cit). arroja la siguiente compo!:>ición de la jornada dnccntc: 5-tº o 

jornada legal, -+-+º o jornada suplementaria y 21�0 jornada extrJ. 

En nuestro paL. la investigación anteriormente mencionada coordinada pnr Fernúndez sci1alu que " . . .  se 
identificó la existencia de plus-trabajo. ya que dos ele cada tres maest1\1s estarían contribuyendo con 
entre 1 O y 20 horas extras para el fu1h.:io11a111 iento ele las escuelas. " ( Fcrnúndez. 2000:5 1 )  

Lo que interesa mós al lá  ele la cuanti ficación. e sc11alar que existe cfccti,·amcntc un tiempo adicional 
no despreciable en el proceso ele trabajo. Evidentemente esto se conecta cnn la ampliación de las tareas 
que rdcrimos antes. Ambos fenómenos tomados conjuntamente i lustran la mm·il iclad real y potencial 
que estos dos factores poseen. El dcsfasajc entre normati\'a y trabajo real es un ingred iente que se ha 
"naturalizado'' en este grupo profesional . De la misma manera que el salario docente ha sido l a  
variable d e  ajuste en e l  recorte ele i 1 1\'ersiones. las tareas y el tiempo Jc�tinadn a ellas cumplen la 
misma función en relación a la prestación e fect i va del ·erviciü en l a  dinómica interna. 

'"  F:sta curegori::aciá11 corres¡)(J11c/e 11  !u i111 ·e.1·1ig11cirí11 de Noru 1\ !e11di::11hal rn /u rn11/ a /u jum(l(/u 111e11.rnul 
C1Jl'rl'.l'/llll1Cle11 fareus como las c1·u/1111cin11es _!!.1..'llL'l'll!l..'s. rc:1111io11c:.1· con f"ulrl''. ucril ·icluih:.1· co¡J/ 'ogrw111i1icus y 
orms. 1:.·11 lasjomaclo.1· ('.\'//"ll SI..' co11.1·icfl.!ru el rit·111po t!eclicwlo a c11111eclor. llt:g(((/u1 t111l!ci¡"ul11s. /estil·a!es . . .  
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Remuneración.  Doble (triple) jornada y pluriempleo. 

l o es novedad para nadie constatar el deterioro del salario de los docentes de primaria en l a  Educación 
pública. 
Lo importante reside sin embargo en contemplar sus efectos en las maestras actuales y potenciales. Ya 
hemos adelantado algo sobre la desrnotivación para optar por esta carTcra por qui enes egresan del 
bachi l l erato. Cabe agregar que el salario, considerado como medida objet iva de po i cionamiento 
social, no sólo disuade a potenciales candidatos y expulsa del sistema a quienes tienen otras 
posib i l idades de i nserción laboral: s i no que resulta altamente desga tante para profesionales en 
ejercicio tanto en el sentido moral corno en el puramente pragmático: el deteiioro del salario habi l i ta en 
muchos casos el pl uriempleo. Si cotej amos esto con lo referido sobre el tiempo de trabajo resulta una 
jornada laboral extensísima cuyas consecuencias posibles son l a  d isminución de la calidad de l a  tarea 
que se realiza y el recorie i n d i v idual que esto s igni fica en i nversión de tiempo en dispersión, 
actividades de perfeccionami ento, culturale · y  sociales. 
La investigación disponible en nuestro país constata que el 56, 1 % de los maestros de la  muestra tienen 
otro empleo, Ja mayoría otra e cuela (pri,·ada o pública), mientras que el 1 2,3% tiene tre o más 
trabajos s i m ul táneamente. ( Femández. 2000: 1 6 .  Cuadros) 
Si  conectamos e to con la fem i n ización señalada, es fáci l  advert i r  q ue de hecho podríamos hablar de 
triple jornada o aún más, en la mayoría ele los cnsos. E n  e fecto, el descanso de las responsabil idades 
domé ·ticas en las m ujeres que se sc11aló, lu doble jornada fo1111al  y el plustrabajo, configuran una 
agobiante carga para este grupo que es necesario se11alar a la hora de considerarlo y n _ us CyMA T. 

Carrera pro fe ional �· cvahrncionc. de clcscmpcño. Gcrontocracia y " receptividad" 

El ascenso de grado responde n la antigüedad en el s i stema. ascendiendo del G 1 en el ingre o ni G7, a 
ra1.ón de uno cada cuatro a11os de trahajo. 
L:t nonnativa vigente sobre e\·a l uación ele clescmpe11o docente prevé clo. instancias formales ele 
e\'alunciún en cada a 11o lccti,·o por parte de superiores en la escala jerárquica. Una de ellas a cargo de 
l a  Inspección de distrito (dos visitas anuales mínimo, una orientadora y otra de e,·:. d uación) y la otra a 
cargo de l a  d i rección cid centro específico al tina! Jcl m i smo ( A 3 ). E n  ellas se asigna un puntaj e  cuyo 
rango es 20 - 1 00, que configura uno de Jos ítcms secundarios a la hora de ocupar posición en las l i stas 
de orden de prelación (el primario es el grado). Esta · J i. tas ordenan acciones varias dentro del si ·tema 
como . er tra. lados. acceso a otros subsistemas ( práct ica. educación especial.  etc) o el acceso a 

)(J 
concursos cuando los hay.-

La e,·aluación considerada formalmente impl ica la orientación por parte de los superiores inmediatos a 
propósito de l ineamientos generales de i ntc1Yc111.:ión pedagógica. cumplim iento de ci ertas d i�posiciones 
y orientación general de la prúctica.  Pero esta úrea ·upucstamcnte "definida" de contenidos n c\·aluar se 
,·e a ombrosamente desdibujada si atcndcmn. las cargas adicionales de trabajo y tii.:rnpo que 
sc11aláramo. . En efecto. l a  incletinición de las tareas reales. su potencial para mo\'erse según las 
necesidades: en defin i t iva: el des fasaje que anotáramos. hace muy particular esta e\'aluación 
profesional.  En la realidad, muchas veces este si tema fo\'orcc.:e otro tipo ele práctiea. menos 
"transparentes" y menos enfocadas en pro1rn1\'er la  rdl exión sobre la propia práctica docente y más 
cercanas al  acatamiento in mó de l i ncamicntl)S vigentes con objetÍ\'OS. cuando meno. : d iscutib les. 
Este sistema ele evaluación marcadamente verticalista centra sus exigencias en la capacidad adaptativa 
de quien está en contacto directo con la realidad de las escuelas. Dicho ele otro modo. no es 
im prescinclibk para obtener resultados i n  t i tucionulcs favorables, el perfecc ionamiento o formación 

:u  1 ·er .-l11e.\·o l .  ,.J r1íc11/os ele/ 1::.1· 11111110 /)occ11re Xo l 
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crítica sobre tendencias. y posturas pedagógi<.:as y didácticas. La adaptación a las l í neas directrices que 
descienden del Consejo pueden asegurar una evaluación favorable.  La distancia entre é ta y el propio 
proceso ele aprendizaje e un tema que puede ser discutido, y es uno de los problemas que en frentan Jos 
docentes en su relación con la i nstitución educativa que nos ocupa. 
Apenas con estos datos es apreciable cómo, para lograr " moverse" en el sistema es s u fic iente con 
"q uedarse quieto" 

Otro punto i m portante es que no se prevén en la nomrntiva instancias ele evaluación en sentido 
contrario, por lo que qu ienes ocupan los estratos i n feriores de la escala (maestras) son blanco fácil de 
criterios personal istas o poco "profesionales", transfom1ánclose, en la mayotia de los cnsos; en rehene. 
del propio sistema que i ntegran. Aquí es donde se cierra una de las  puntas que ayudan a entender el 
acatamiento de cada vez, mayores exigencias y p l ustrabajo. 
La aludida " receptividad" es una cualiclncl muy frecuentemente ut i l izadn en los in fonnes de i nspecci ón 
y cli n:cción y atiende a la capacidad de escuchar y recibir parn l a  propia práctica. las sugerencias q ue se 
ha<.:en por parte de l a  autoridades, no obstante; puecle resultar siendo, en muchos casos; un ind icador 
de la sumisión con q ue se aceptan y aplican los l i neamientos. Lo antedicho no sign i lica que todas las 
evaluaciones tomen este cariz, pero lo cierto es que el diseño del sistema lo permite y existen 
antecedentes que respaldan estas observaciones. 
Si bien se prevén concursos pum el ast:cnso a niveles de dirección e inspección o acceso a otros 
• ubsistemas; en la práctica estos son escasos, o prácticamente inex i stentes. 
Según repasúramos en el l n lorme de Tabaré Fern�rndez, la antigüedad es uno de los factores que 
posib i l i ta  el tras lado a zonas más favorables dentro de Monte,·ideo o u zonas urban a:. en el interior. Lo 
m i smo ocurre con el acceso a concursos de Dirección e inspección. 

En re l'erencia u perfeccionamiento. ya sea por l a vía de la actuali1.aciún a ni ,·el más personal a través 
de lecturas o a la rcal iz::ición de cursos: el t:itado i n forme re,·d a que la mayoría de !ns maestras accede 
para estos tines. a las re\'istas especia l izadns-

' '. Menos del 2 0º ó mani festó haber real izado lectura, de 
actualización pcdagógico-didúcticas de m ayor nporte teórico. lo que tiene una explicación manifiesta 
en las l i m itaciones económicas. conjuntamente con la fal ta de opo11unidadcs a ni,·el públ ico. S in  
embargo. y pese a que n o  fue especial mente mencionado e n  l o s  estudins re\'isados: e s  i mportante 
cuesti onarse sobre el uso del tiempo en rebeión con e ·to. Si observamos los datos obtenidos sobre la 
doble. tri ple jornada de estas trabajadoras no resu l ta descabellado ª'·enturar que la falta de tiempo, el 
cansancio y lu desmotivación puednn resultar en una expl ic::ición de pcst). 

No obstante, no puede dejar de sciialarse, que a n i vel públ i co son inexistentes las oportunidades de 
adunl i1.ació1 1 .  E l I nstituto Magisterial Superior. otrora encargado de esta función a través de los cursos 
de espccia l i1.aciún: permanece cerrado cksde mediados de los ochenta: siendo su rcapc11ura un n.:clnmo 
persistente del Sindicato. E x i sten cursos en áreas relacionadas. � a  sean de posgrado o ele 
perlcccionamicnto. en el ámbito pri,·auo : pero sus costo resultan muy ele,·ado para el perfil 
cconúmico del magisterio. La encuesta realia1da seiiala éste aspecto como el obstáculo más seiia lado a 
la hora de decidirse a continuar estudios en el área. Sobre la consulta de si estaba en sus planes realizar 
algún curso de espec ial ización o actualización se obtuvo que sólo el 26° 0 contaba con esta alternativa 
cntre sus plancs n futu ro . Lo i m ped imentos más señalados fuernn los iguicntcs: " . . .  el 62. 1  <� º de los 
maestros entiende que e l costo del cur.o e un i m portante impedimento. Le siguen la extensión total en 
horas. ( . . .  ) la distancia que tienen que trasladarse . . .  " ( Fern:índez. T. 2000 ) 

.'! Las lllCÍS li.:iclus SOi/ Qucliuc.:cr Ed11c.:clli\'ll ( 87. 3%) y !.u ecl11rncirí11 cll!! P111!h!fl r ñ 9.5 1X1) 
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Valoración individual �· social.  

Este punto m erecería datos que pudieran respaldar algunas observaciones. sobre todo a n ivel social. De 
todas maneras, parece claro que la profesión docente viene sufriendo un descenso constante en 
té1111inos de prestigio social, sobre todo la docencia de educación primaria, lo que sin duda se relaciona 
con el salario en alguna medida. 
Un dato importante que arroja la encuesta de Fernánclez en este sentido es que la mayoría de las 
maestras y maestros entrevistados si bien valoraban positivamente su profesión, no concebían con la 
misma posit ividad la dedicación de sus hijos a la docencia. La gran mayoría argumentó en base a los 
bajos salarios y a este descenso en la valoración social. Por otra pa1ie. la valoración positiva 
disminuye a medida que decrece la edad de los entrevistados y consecuentemente, cuanto mús reciente 
ha sido su fo1111ación en los 11 y u inserción en el mercado laboral. 

1Y 



Diseño y metodología. 

La intención ele este apartado es mostrar el camino que las ideas ong1nanas han recorrido ha ta 
plasmarse en el trabajo presente. 
La i nquietud inicial  surge de la propia experiencia, lugar de cruce de recorridos d i ferentes: s iete años 
de trabajo como maestra y treinta años ele trabajo corno mujer son solamente dos, entre tantos otros. E l  
trabajo diario, e l  interés por los  temas de género, y seguramente más elementos, abrieron paso a una 
serie de preguntas, persistentes, constantes. que encuentran en la real ización de esta Monografia de 
grado. la oportunidad de canal izarse. Confiando en que " . . .  experiencia personale y profesionales 
pueden encender la chispa que ponga en marcha una investigación que l legue a buen ténnino . . .  " 
( Valles. 1 997:86)  se encaró la tarea ele conocer las rcla<.:iones e interacciones sociales al interior de una 
escuela públ ica de la ci udad de Montevideo con el objetivo de detectar marcas del sistema de género 
operando, ati nando el enfoque ha<.:ia las condiciones ele trabajo. 

Se considera necesaria una aclara<.:ión ante. U(: exponer detalladamente la técnicas y ch.:<.:isiones 
muestrales: clarilicar las po turas más generales que las enmarcan y las reclaman. 
En primer l ugar, abordar un tema como el mencionado responde a una \' i ión general que, adcmús de 
i ntere ncla en los temas de género: los considera en el marco de los valores sociales, asociados entn.: sí 
y susceptibles de cambio. Se cxpondrü esto con mús detalle con ln ayuda ele Guba Y Lincol n ( Val les. 
Op. Cit) pero sin la intención de adherir a o forzar un "paradigma" sino con el fin ele aclarar lo más 
posible los marcos relevante . 
En este sentido. acordamos con estos autores que tl.)das las decisiones de disci1o 51,; enmarcan en una 

,·isión pa1tieular sobre: 

• L a  nnturnlczn ele lo que se i1westign. upuesto ontológico. 
• La relación entre investigador y objeto in,·cstigado. Supuesto episteJlll)lógico. 
•E l  modo en el que se puede éH.:<.:eder a ese objeto. Supu(:sto metodológico. 

i al punto de buscar el ''paradigma ele pe1tencnciu" .  ni  a l  punto del "todo \'ale". : d i les ! H ubcrman 
e.xplicnn claramente a lo que se apunta: " E l  in\'estigador no suele part i r  de cero: conoce la l i teratura o el 
estndo de la cuestión. cuenta con i nterrogantes que: le muc,·en a in, ·estigar y le atraen unas perspectivas 
teóricas más que otras." ( M i les y l l uberman. 1 99.+ ) 
Se trata, en dclinit iva.  de hacer explíci tas esas preferencias y puntos de panida. 

En lo que refiere al a ludido . upuesto ontológico. se snsticnc aquí que la realidad que se ohsc1Ya en la 
escuela es inscparahle de su lugar y momento. 'o puede considerársela como re<ludo ajeno a lo. 
valores circulantes c.k n i ,·el macro ( .  ocialcs. culturales, polí t icos. de género ) que existen en con!li<.:to en 
la ·ocieclacl globa l .  La escuela configura. <.:011 sus particularidades : combinaciones propias: un 
m i cromundo en el que se recrean tensiones de mayor ni ,·el. 

D e  la misma manera. estos \'alorcs se encuentran presentes en el sujeto que i 11\'estiga y esto no puede 
desconocerse. La relación sujeto - objeto se sostiene "transaccional" en canto ambos se infl uyen en el 
proceso ele obtención de cono<.:imicnto. ·egar e·to en ,· i rtucl de una pretendida objetividad. sería 
cuando meno . un autoengaílo. 

F inalmente. el supuesto metodológico i mpl ica ti.rnclamcntalmente para el área que ocupa y guía este 

trabajo: conocer y comprender los mecanismos de recreación y reproducción de los mecanismos que 
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sustentan el actual sistema de género: centrándonos principalmente en las condicionl!s de trabajo: con 
el objeti vo de trabajar sobre ellos, de implementar acciones a tin de su paulatina trnnsfonnación y 
e l imi nación. 

Estos supuestos conj untamente con lo recursos disponibles, y el carácter del trabajo; perfi lan la 
selección de una estrategia de indagación de corte puramente cual i tativo. Como e h a  esbozado ya, el 
ánimo no es ele reprcsentatividad ni general ización s ino de comprensión y profundización en una 
combinación part icular del área, ahora sí, es po ible entrar de l l eno en el nudo de lus decisiones 
metodológicas realizadas. 

E l  contexto. 

La particular posición de quien real iza este trabajo. conl leva un doble reclamo en lo q ue refiere a 
decisiones mucstrnles: 

- accesibi l idad como uno de los criterio de selección de enclave y caso y. 

- alto grado ele partici pación en la técnica de recogida de elatos. 

La propia experiencia cn el campo. unida a la base tcóricn que ha s ido expuesta: abren un sinnúmero de 
in terrogantes acercu del grupo profesional que en este trnbajo e pretende unal i1.ar: la. Maestra de 
Educación Primaria U rbnnn en nuestro medio .  Este últ imo punto merece cspt:cial atención en tanto 
concepto cargado tk ambi güedad y a la ,·ez cambiante espacial y temporalmente. 
E l  medio. en su acepción de entorno sociocultural. in tlu:-;e en la rcaliclnd y curacterísticas de la escuela 
q ue se trate. Es subido que podernos encontrar realidades disími les en e:-;cuclas de barrios de nivel 
socioeconómico alto o medio alto y escuelas de la  pcri lcria ele la cu idad. descontando las catalogadas 
como de "Contexto Sociocultural Critico" por la A \1 E P .  El fenómeno de Segregación espacial ,  de 
reciente y creciente dcsarrnl ln en nuestra cuidad : akanza los se1Yicio. públ i cos. entre e l los. la  
educación. ( Veiga. 1 998. Kaztman. 1 999 ) 
N o  obstante. y sin descartar l a  . ign i ficación de esta ,·ariable: el presente e tudio d i rigirá la atención 
hacia el personnl de trabajo, hacia los técnicos pertenecientes a este scr,· ic io.  El pe o y la  !'orma 
particular en que i n fl uye el contexto :ocioeconómico en el trabajo diario de las docentes. en sus 
i rn :1genes y expectativas. es un tema i nteresante. pero también d i gno de otro trabajo de s imi l ares 
di mensiones. 

·o consideramos aq uí  estas variables contextuales. entendiendo q ue:  

• L a  educación primaria pública cstú padeciendo un progresivo deterioro en su totalidad. conjuntamente 
con la tigura de la muestra como su referente <.:onereto y más cercano. Las variables contéxtuales 
geográficas y económicas i ncickn en el grado y velocidad de este clctc1foro. 

• Las maestras tienen un único úmbito de formación inic ial :  los l ! N f\ .  Su entr;.ida al mercado, el 
de arro l l o  ck sus carreras profe, ionales y su propio nivel socioculturnl son independientes de su 
contexto de trabajo. como se ha expuesto. 

• Las representaciones personales sobre sistcnrns ele género y su relación con las condiciones laborales 
operan a 1 1 i,·cl simból ico. abarcando al grupo profesional como ta l .  pudiendo diferir en grado 
debido a los tlesu tios para la prúctica que los medios más "difíci les" pueden derivar. 
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Por todo lo antedicho, este trabajo intenta comparar estas representaciones e i n ten-elaciones en las 
propias maestras, buscando la d iferenciación en variables personales y no contextuales, centrando la 
recogida de datos en u n  único contexto o enclave ( S haw. 2003) 

El punto de partida conceptual e Ja interacción entre condiciones de trabajo y estereotipos de género, 
en el entendido de que:  
a-Esta combinación explica m uchas de las paradojas, mitos y sinsentidos que hoy caracterizan el 

trabajo docente. 
b-Las prácticas sexistas estudiadas y debatidas se enmarcan en este telón de fondo simbólico, 

coady uvante de las mismas y consecuentemente responsable, ele buena parte d e  las resistencias e 
i ncongruencias entre d iscurso y práctica. 

Estrategia. 

La selección de técnicas sugiere la aproximación a una estrategia que se ha dacio en l lamar 
"triangulación'' en l a  l i teratura metodológica. La combinación escogida responde a l a  art icu lación 
considerada necesaria cntre la  obtención y control de elatos y los recurso y situación partit;ular que 
d i eron origen a este estudio. En una primera fase ha resultado adecuada la observación participante. 
cuyos ponncnorcs e detal larán seguidamente. E n  un segundo n i vel, se consideró necesaria mayor 
profundización en algunas pistas provenientes de combinaciones que d i eron l ugar a "t ipos", asi como 
un exponente mascul ino; rastreabks solarncnte a través de entrevistas en profundidad. El tercer ni vel. 
se centra en las posición de casos supuestamente negativos: La posición ele un exponente de nuestra 
población ele anál isis a través de una producción i ntekctual realizada en oportuniclad ele un debate 
abi erto sobre Educación y Género. Como es e\·idente, la profundi zación y control sobt\; lns datos 
reclama la ut i l ización ele más ele una técnica para su obtención, en palabras de Taylor y Bogdan :  . . .  "se 
l larnn triangulación a la combinación en un c, tudio único de dist i ntos métodos o fucntcs de datos." 
( T aylor - Bogdan. 1 986 :92)  

Aunque ,·al e  también l a  aclaración ele Val les a este respecto: " En l a  prüctic.:a investigndlH"il se  da 
siempre un ci erto solapamiento entre estrategias ( . . .  ) siempre se acabará recurriendo a todos o una 
parte ele los i ngrcdi cnte ' básico · :  documentación. observación. entrevistas. De la fórmula cual i tat iva 
que se emplee para s u  combin::ición resultará un producto de nuestro scllo personal . "  (Val les. 1 997:  1 00 )  

Este sel lo tomó cuerpo aquí e n  la  previsión. aj uste y apl icación d e  la  técnicas d e  observación
participac ión, y entrevistas en profoncl iclacl . 

Observación - participación. 

Más al lú del rótulo que resulte mús adecuado. la opción de combinar más de una fuente dc elatos se 
sustenta en l a  i ntención ele control::ir los d i scurso y posiciones y profundizar en ellos. 
En e fecto. l a  observación participante en una primera etapa permite una aproximación a la i nteracción 
cotidiana en al ámbito laboral que nos ocupa. Cómo se conducen. que tema. y preocupaciones 
circulan, como se concibe el trabajo y el pl ustrabajo diario, son algunos de los puntos de atención 

Para detallar un poco más sobre el empleo de esta técnica en esta i nstancia en pa1-t icular, cabc recordar 
q u e  no es exclusiva de la labor exploratoria de los o.ntropólogos en su e ludio Je ignotas tribu:;. Para 
asentar el poder de esta técnica. un tanto descuidada en los estudios sociulcs. resulta út i l  sclialar su 
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d i stam.:iamiento con l a  observación común:  "La obsen·ación puede transfonnarse en una poderosa 
herramienta de investigación social y en técnica específica de recogida de información" (Ol abuénaga -
1 pizua. 1 989 :79) 
" Para esto es necesario que la ob ervación se halle orientada a u n  objetivo previsto, se planifi q ue y se 
controle, tanto con las teorías, como con otros criterios" (Olabuénaga - lspizua Op. C i t )  

El nivel d e  participación en e l  desarrol lo ele la  observación presenta matices, pero ni nguno es 
indiferente a alguna prem isas básicas para que se trate de observación técn ica (. lunker en Valles. 1 997) 
a- I mpl icarse en l a  situación y observarla conjuntamente. 
b- Expcri cnc ia en la doble vertiente, exterior e interior a la situación: es decir: como miembro y extraño. 
e-Explotación de In i ntrospección 
el-Registro de l as actividad es. 

Según este autor, la observación1pnrticipación.  adopta la fo1111a de u n  continuo cuyos polos están dados 
por el "completo pa11 i c i pante" y d "completo observador". Dentro de las po icione i n te1medi a  se 
d i sti nguen básicamente en dos elementos: 

• E l  predominio ck una de las dos acciones fundamentales y 
• l a  ,· is ib i l i dad de l a  act ividad de observación para lo� ob crvados 

En este cuso part icul ar. las caraekrísticas del marco situacional y el d isc11o no. encuentra en una 
posición con máxima participación. al pertenecer pl enamente a la institución que sir\'e de contexto. E l  
mm1mo d e  "cxtrniiamicnto". nccc ·ario para sustentar una técn ica como esta. viene ciado por las 
pregunta. que en un in icio surgieron naturalmente. en v i 11ucl de un procc:o;o que se e ·boLaba y se 
concreta ahora en unos objeti vos e i n tereses c laros. mús al lá  de la pe11enenci::i.. Es por esto que también 
debe hacerse expl íc i ta la auto-observación. mencionada por muchos autores como técnica válida. o 
mejor. expl ic i table: ya que muchas ,·ecc. no se ach'i crtc en ,· i rtud ele un pretend ido rigor cientítico. 
" L a  autoobscr\'nción como hcm1micnta técnica en el estudio ele la sociedad ( . . .  ) propugna la inmersión 
del ohse1Yador en la ,· ida real. dónde tiene lugar el fenómeno n estudio. \ lodo este de alcanzar una 
com prens ión de las ,·ivencias de lo. act\)rc. gracias al concurso del pensamiento y l as ,. ¡ ,  encias que el 
i 11 \'estigador experi men ta" (Valles. 1 997. S 'd )  

U n  primer paso i m portante a l a  hora d e  uclarnr y fundamentar las técni ca. crn p lendas es n o  pasar 
n inguna por altt) .  Asumir la autoobservación como herram ienta va en e:;ta d irección y resulta úti l  
además p<Ha detectar y expl icitar los posi b les sesgos. i nherentes a este tipo d e  tl:cnica. 

En cuanto a la ,·i s i b i l i clacl es necesario aclarar a qué se está ref ir iendo. Hay autores q ue reflexionan 
sobre este asunto tomando como re feren c i a la in,·cstigación como un toch en la que esta térnica está 
inserta: otros consideran técnica e i n vestigación indist intamente y huy qui enes se refieren a la técnica 
concreramen te.  
En este cuso. sólo la técnica dt: observación pcr111ancció oculta y en consecuencia también l a  
i nvestigación e n  u n a  p1imera etapa. Tras l e  necesidad ele rc<llizar cntrc,·istas. la i n \'e tigación debió 
hacer ·e ,· isiblc.  Con respecto a los "di lemas ético ·"  que se citan a propós i to de las técnica 
cneub ie11as. e acuerda aqu í  con Roth ( 1 962)  y Taylor ( 1 9  '6 )  cn que la  dicotomía 
vi · ibi l iclac.i lencubri m iento es s i mpl i ti cantc en exceso en tanto tocia i n vestigación tiene co111poncntcs de 

ambas caracterí sticas. No todo es explícito ni todo secreto en i m·estigación soc ia l .  Suscribimos a 
estos últ i mos en el entendido de que " . . .  hay situaciones en las que la in\'l�stigación encubiertn es al 
mismo t iempo nci:csaria y está éticamente j u  ·ti  ti cada" (Tuylor- Bogdan. 1 986:  � 7 )  
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Realizar observución de y en. un ámbito en el que se pa1i1 c 1pa puede generar reacciones y 
mod i fi caciones en los compo1iam ien tos que resulten con traproducentes para e l estudio, a<lemá ; l a  

etapa encubie1ia d e  este trabajo, centrada e n  las i nteracciones e n  el  ámbito laboral; n o  exp lora la esfera 
íntima de las i n volucradas. Como sei1ala también Henri Peretz " . . .  ci e1ias situaciones e i n teracc ione. 
realizadas habitualmente no son form uladas a gusto por los actore . sea porque no d isponen de 
pa l abras1! corTespond ientes . sea porque no q uieren hablar de ello. La obserrnción de tales situaciones 
sustituirá su verba l izaci ón . " (Peretz. 2000:32)  

Este es  otro punto que l levó a l a  aplicación de esta técn ica bajo esta modalidad: E l  intento de superar 
los " fonnal ismos" .  Captar las i nteracciones y la real idad de un proceso de trabajo con lente de género 
debe superar tanto l a  formalidad de los reglamentos y las prcscri pcione laborales, como e l  d iscurso 
"po l ít icamente con-ecto" de los role de género; i part imos de la base de la exi tencia de una brecha 
entre prescripción y concreción real. 
Esta concreción , al igual que la observación cualitativa, "ocurre en el contexto natural, entre los actores 
que estuviesen part i cipando en la interacción, y s igue el ciclo natural de I n  vida coti d iana" (Adler y 
Ad ler. 1 994:3 7 8 )  

EntrrYistas 
Ya en un segundo ni vel en este mismo enclave de indagación, el i nlcr2s se centra en dos p i l ares 
fundamentales: discurso construido a nivel  consciente y experiencia pasada. Como es C\'idente. el 
alcance y t i po ele cintos que se pretenden obtener. supcran las posibi l idades de l a  observación d i recta y 
rec laman el empleo de otra técnica. L a  entrc,·ista se plantea como el comp lemento ideal. dacias l;:i 
s i tuación y d i mensiones que se intentan captar. Cabe sci1al ar a lgunas de las situacionc. ex.puestas por 
Tay lor '! Bogdan q ui..! hacen insu t i tuib le l a entre,· ista en prn l"und idad : 
a-I ntereses relativamente cl::iros y bien dcti nidos. 
b-Pcr onas. escenarios, datos: no accesibles ele otro modo. 
c-:'-Jcccsidad de esclarecer experiencia humana . ubjeti\'a. 

En e:-.ta instancia se procurnrú incursionar en l as construcciones cl i scu rsi ' us de las propias im pl icadas y 
cn algunos de sus aconteci m i entos y deci s iones v i tales. 
La contracara negativa de esta técnica es as i m i smo rL'salwda por ,·aril)" autores. y es a su ,·ez. 
t"undamento para 1�1 i ntcgración de técnicas que aquí se ddicndc; siendo una de las princi paks. este 
carúctcr ele construcción. e sostiene que en tanto di scurso. lus entre' islas cntrai'tan los pel igros 
s iguientes: 

• Son :-usccpt ib lcs dc lns mod i ficac iones y posi bl es engai1os de todo i ntercamb io ,·crbal 

• "  lus pL'rsom1s hacen y d i cen cosas d i  fcrcntes en di !eren tes si tu'-lciones ( . . .  ) la e11lre,·ista es un tipo ele 
situación y 

• " los entrc,· i stadores en tanto tales no observan a las pe1 .. onas en su ,·id�1 cotidiana. no conocen el 
contexto necesario para compren<ler la. perspcct i \'a de i nteré " (Taylor-Bogdan. 1 9  '6: 1 05- 1 07 )  

E s  fúci l mente advcrtible q ue estas desventajas encuentran en este estudio el contro l de l a  observación. 
Como yn se ade lantó. l a  com pl ementac ión de di ferentes técnicas cual itat i,·as apunta a i ntegrar v isione . 
a aprch�nderlo de fo rmn mús plena. 
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En este caso, la pos i b i l idad cierta de un d i scurso " pol í t icamente correcto", o la. accione· di tcn.:nci a<la. 
según situación. e confrontan con los re ultados de la observación - part ic ipación de l argo alcance en 
el contexto en anál is is .  

S e  realizó también una entrevista a fin de conocer d i rectamente l a  vis ión sobre el  tema de una de las 
actoras, pensadora y acti v i sta en el cruce Educación - Género, como l o  es L i l ián Cel iberti.23 

Occisiones muestrales. 
La selección de un ún ico enclave para J a  realización de observaciones se fundamenta en los criterios 
de acces i b i l idad y heterogeneidad, como ya e ha expuesto. 

La mue ·tra de entrevistadas, dado el cankter complementario de esta segunda técnica, también debe 
ajustarse a este contexto de análisis.  El número en tanto. ( l O) se aj ustó según la construcción de "t ipos" 
en base a los siguientes criterios: 

-Estado civi l  y tenencia ele hijos. 
-Fonnación extra magisterial y 
- N i vel de j erarq uía en el escalafón docente 

Se i ntentarú explorar la po. iblc i ncidencia de e tus características en Ja identidad de g�nero y • us 
consecuentes acciones y expectativas, i ntentando afinar aún rn•L los resultados de la obscn ación y su 
complemento con las entrevistas. 
El  criterio manejado. fuente y guía ele e te proceso de selección es el denomi nack) "Mue ·treo teórico" 
( G lascr y Strnuss. 1 967) En él "el número de casos estudiados carece de importancia. Lo i m portante 
e el potencial  ck cada caso para ayudar al i n vestigador en el desarrollo de comprensiones teóricas 
sobre el área estudiada." (Taylor - Bogda11. l 99..+: l O ' )  
Corno . e h a  sci1alado ya. y aquí entra e n  j uego e l  criterio ele \'a l idez que aquí s e  sostiene: s c  busca 
contribuir  a la ctimprensión <le los mecanismos de operación del s i stema de género en unn de sus 
principales vehículos.  Para esto. se ha enfocado la d i,·crs i ficación en las vías de accn:amicnlo al  
fenómeno en pos ele enriquecer su comprensión, no s u  genera l iwción. En este misma l i nea se sitúan 
M i l es y H u berman y el denominado " M uestreo secuencial conceptualmente conducidu ( . . .  ) tal 
m uestreo debe ser teóricamente conducido. como el muestreo teórico de G l ascr y Strauss. Las 
. eleccioncs de i n fomrnntcs. episodios e i nteracciones \ an siendo conducidas por un planteamiento 
conceptu::il, no por una preocupación por la rcprescnlati,·idacl.( . . .  ) Para l kgar al constructo necesitamos 
ver sus di fcrentes aspectos, en d i ferentes momentos. cun diferente gente. La mayor preocupación es 
por las condiciones bajo las cuales el constructo o la teorín opera. no por la general ización ele los 
resultado. a otros contextos. " ( M i l es y Hubennnn. 1 99..+: 27 - 29) 

En este sentido cuntribuyen siete año. d1.: experiencia y ·cguimiento cn el campo. y la profundilación 
\' Ía obsen·ación sistcmútica y entre\·i tas a d i ferentes actores. 
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Vicios de las col menas. 

Sexismo en educación. 

Repasábamos teóricamente este apartado reseñando a lgunas de las p i stas más atendidas en l as 
i nvestigaciones educativas desde una visión de género. 

1 - Uso del espacio y juegos. La observación realizada en la  escuel a que ha servido de contexto revela 
que pueden detectarse algunas d i ferencias en el comportamit:nto de n iños y niiias, sobre todo a n ivel de 
espacio abietio; d imensión con mayores posibilidades ele análisis. En concordancia con resultados 
obtenidos en i nvestigaciones revisadas, se constata el uso d iferencial del espacio abierto. Los n iños 
ocupan con su juegos los sectores centrales. mientras l a mayoría  ele las n i iias hacen lo propio con los 
lutera l e y márgenes. Los juegos de los primeros son más móviles. más hruscos y expandidos (juegos 
de pelota, manchas, atrapadas, etc) los de las n iñas cuando existe organización de los m ismos: son más 
contrniclos espacialmente, más suaves, menos móviles. De todas formas, las i nstancias de organ ización 
para el juego son lideradas especialmente por los varones ; las n i ñas mayoritariamente caminan, 
conversan o real izan sí  movimientos más marcados pl:ro en espac io. notoriamente más reducidos. 
Aunque exi sten también j uegos mixtos 
Es de destacar que no existe por parte de l a  escuela una organización racional del  espacio de juego. 
Este se realiza libremente. 

2- Rclacionamiento v conllicti\· idad. En el mismo sentido. los prob lemas de relacionarnient�) en los 
patios. agresiones. conflictos. cte.: tienen como protagon istas fundarnentalmcntc a los \'aroncs. Esto 
puede apreciarse clnramcntc en la suspensión del recreo por estos moti\'OS. obser\'élndosc en esa 
s ituación día tras día a varones y no a n iiias. En los in tercambios de las docentes este tema es rccurrcntl: 
pero nn así su , · inculdción con el género. En ninguna nponunidad se han colocado en relación el género 
y d uso cid espacio. repercuta o no en confl ictos. 

:i- Comunicación v lenguaje. Las obsen·acioncs respecto de las i nteracciones entre docentes y a l umnos 
marcan como i rrcfutabk el elato a propósito del u o del l enguaje masculino con sentido universal. A 
n i \-el ele i nteracción cotidiana en n inguna de las s i tuaci �)JH.:s de obsen·ación se eviclcnciú prueba en 
contrario. Tanto en la comun icación con los n i iios como en los relatos ck situaciom:s d i,·crsas. las 
maestras hacen uso de este genérico. Tampoco se obsc1'\'Ó en todo ese período, reflexión a lguna sobre 
el tema. S implemente nunca entr(1 en debate. 

4- P rúcticas coticl ianns. En otra línea es resaltablc el hecho de la separación en grupos por sexos. Quizá 
lo más clirectamcntc apreciable es la fom1ación de "ti las" para los desplazam ientos. La totalidad de los 
grupos observados realizan los mismos en trenes de n iñas y varones. También en su totalidad estas 
conductas provienen de l a  escolarización pasada y son naturalmente i ncorporadus y practicadns por los 
n i iios desde el comienzo de los cursos. Ya  en el primer día ele clase esto se da así y provoca a ombro de 
su parre una propuesta a l ternat i va . Es muy frecuente también el uso de esta clas i ficación para la 
realización ele juegos y competencias ele todo tipo, para distintos procedimientos admin istrati\'OS (listas. 
actas. ta l leres . . . . para el traslado fuera de l loca l . cte. : pudiendo afirmarse que es la d i stribución por 
excelencia en la escuela. Puede a lirmarsc también su carácter i nconsciente para alumnos y docentes. 
rroducto de la costumbre. Una alternativa objetivada. Lina pequei'ü.1 pero reiterada. de l as tantas i nercias 
del sistema educat ivo.  primario. 
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5- Discursos y acciones . Las opiniones de las maestras re, pecto de las di terencias en virtud del género 
evidencian una clara posición mayoritaria hacia a la afi rmativa. La casi total idad de l as entre\·i taclas 
encuentra d i ferencias, tanto en el "rendimiento" curricular como en el comportamiento general de niñas 
y varones . Los primeros aparecen como más "participativos", "extrovertidos", "ani mados" y también 
más inquietos y agresivos. Sólo en dos de los d i eciseis casos, estas di ferencias se atribuyeron a modelos 
ele género; explicando el perfil más sumiso y '' tranqui lo" de las niñas, por esta vía. En los restantes 
casos se marcaban s i n  más las di ferencias. tomándolas como naturales : es decir; propias del ser 
"femenino" o " masc u l i no" .  S in  duda esto evidencia e casa refl exión acerca del tema, según se constató 
en la observación. 

Ninguno de estos hallazgos debe l lamar l a  atención de quién se ha interiorizado en algo en este terna: 
estos resultan claramente concordantes con los repasados en las in vest i gaci ones que se han tomado 
como antecedentes, las diferencias se vislumbran. pero raramente se cuestionan . 

Nlotivacio11 & desventajas. Una asociación precaria. 

Las motivaciones más destacadas para b d ed icació n a este trabajo en las maestras entrevistadas han 
sido la vocación, el "gusto" por los niños y b seguridad y estabilidad laborales, relacionándolo con el 
estado crit ico actual del mercado de trabajo. Esta referencia siempre aparece l uego de ahondar en un 
concepto como el ele " vocac ió n " que resulta bastante vago incl uso para quienes lo declaran. Oc todas 
maneras. es la referencia inmediata tanto para la elección como para el clesempei1o actua l de la l abor. 
Seglin se ha podido constatar luego ele esta profundil'.ación. cuando se menciona la ,·ocación como 
mot i vo . lo que aparece en clctinitiva . on las " prelcrencias" tan aludidas cuando se habla de división 
sexual del trabajo. El concepto vocación viene muy l igado en I n  mayoría d e In_ referencias al encuentro 
ele sat i sfacción en evidenciar progresos por parte de los n i i'ios. a " aportar" algo a los dernús por esta \'Ía. 
a "cambiar'' situaciones �111gustiantcs. Se ve claramente aquí una ele las características que marcan a Jus  
campos profesionales trndici onalmc11tc asocinclos a lns mujeres: la dedicación a "lus dcm.ís" y l a 
satisfacción que esto de\"Ltelve. 
También este aspecto es el mús mencionado a la h ora de alud ir las ,· cntaj :1 . e inco,·cnicntcs del trabajo 
que se rea lin1 . La contribución al progreso ele los n i 11t)S. la sat i s facc i ón en ser part ic ipe de su 
desarrollo. han sido a lucli clas en mayor medida. En cuanto a las desventajas. la si tuaciún sl1cial que 
" entorpece" l a  labl)r es la mós aludida. El salario. contrariamente a lo que ¡wdríu espcrarse. Clcupa un 
l ugar poco preponderante. Se priorizan una serie de pu11tns en tocios IL)S casos que rc ti cren u la 
incapacidad ele desarrollar el trabajo en forma clcscablc: l a  s i tuación . ocia!. l a  folta ele tiempo y las 
condiciones de trabajo l i gadas �1 la organ izac ión institucional. Las realidades sociales ach-ersas de los 
medio. que marcan el ingreso ni mercado d e  trabajo de la enseñanza primari a. tiene conw correlato en 
las condiciones de t rnbajo grupos superpohladns. carencias familiares. relaciones ,·iolcntas y otras 
situaciones que sun sc11aladas primordialmente como desventajas inherentes al trabajo de auln. 
Recordemos que estas realiclaclcs resultan obligadas en lus primenJs ai'ios dacio el sistema de 
distribución ele maestros operante. 

Co11dicio11es de trabajo. Pe1jeccio11a11do la 111ult(fu11cio11a/idad. 

Aquí radica quizá lo medular de este planteo. S e  avc1Jluraban desde los escasos antecedentes. la 

pol i n1lenc i u del trabajo docente. Polivalcncia que se muestra co1110 tc.:nclencia crecientt.: y resulta 
evidente en el trabajo ele campo. En cfect(). las oportunid:.H.lcs de apreciar este factor de las condiciones 
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de trabajo han s ido más que abundantes en Ja observación d i recta. y se c,·idcncia como una de las 
mayores preocupac iones de este co lecti vo . 
Excediendo con creces la d imens ión ele la intervención educativa, ex isten mú lti ples funciones que las 
docentes cumplen día a día. Si bien existe un componente signado en el trabajo prescripto, constituido 
pri nc i palmente por tareas adm i nistrativas: es menester sc11alar que tampoco estas tareas están 
espec i fi cadas . En la expresión "tarea adm i n i strativa" pueden considerarse un sin fin de eval uac iones, 
coberturas, clasi ficaciones, etc.; que varían cada año y resultan impredec ibles. La vaguedad de l a  
fonnalización d e  l a s  tareas que ya se h a  comentado, hace posible l a acumulación de funciones vía 
prescripción jerárquica. En este gran bolsón pueden entrar desde clusi ticacionc, sobre vacunaciones, 

cobertura médica, di tancias a la escuela, compos i ción fam i l iar, d i ficultades espec í fi cas: hasta 
apl icac ión de pruebas "objet i vas" desde áreas complementari as ( Mecacp. Cep, y otros) i n fi nidad de 
pl :m i l las de evaluación, reiteradas. nuevas, repet i das . Este es un aspecto. 
Hay que agregar a esto las acti v i dades adm i n istrativas de recaudación de fondos: festivales, fotos, 
paseos, ri fas. o aportes de Comisión Fomento. L tas act i v i claclcs funcionan todas a un ti empo en un 
m ismo ai1o lectivo, redundando en un sin fi n de montos di �erenciados y plan i l l as cuya responsab i l i dad 
recae en las maestras. 
Aparte de estas tareas propias del funcionamiento de cada grupo. ex isten acti v idades adm i n i strat iva 
del centro en su conjunto. también delegadas en las mae tras: entre ellas encontramos la asistencia y 
cu idado del comedor. con sus respecti vas plani l l as; la venta y registro de I n  "merienda" . así como 
gestión y rclevamiento ele algún área dete1111 i nada ( materiales d idúcticos. b ib l iotecas de n i i1os y 
maestros, actos cu I tura les. etc.) 
Estas tareas ampli adas generan muchn ansiedad en las docentes en cuanto a la posibi l idm!Gs de 
cumpl i mi ento. E xpresado en otros término. : el carácter mult i funcional de la tarea docente en primaria 
provoca desasosiego en cuanto a las pos i b i l idades reales de rcal i z::ición en el t iempo disponi ble. pero 
este desasosi ego no se traduce nunca en resi stcnc i n  en el plano de la acción. Si b it:n existe la  
d i  conforn1 i clad a n i\'l�I de discurso. no se implerncnt:tn acciones consecuentes. Las tareas ampliadas. 
siempre en aumento: se real izan: a pesar ele tocio. La resi stencia discursi,·a tampoco debe entender e 
como el planteo dc alternativas en la esc.:ala j erúrq u i c.:a. n i  s iqui era en el n i\'el mús i n mediato 
( D i rección) s i no que se quedan en el n i ,·el del comentario entre com paikras. 
S i n  duda e ·te es un factor importante a la hora de <:ontraponcr las dimcn::.innes trabajo real, trabajo 
pre cri pto . E l  clesfas::ijc entre ambos. produ<:Lo de l a  fa lta de formal ización. puede so tenerse que tiende 
a aumentar: lo que e explica por fa<:tores externos rcfor1aclos. coadyu' ados: a su \'C/. por factores 
internos a la propia organización escolar. a ci crt::is características del grup0 social que la constituye. 
Entre los pri meros pudcmos citar como el mú · i m portante l a  dem:mda creciente ele Sl!rvicios 
asistenciales que hoy se atienden en la  escuela (comedores. copas de leche. roperos eseolart: . 
inn umerabks acti ,·idadcs de recaudación de fondos ::i modo de ejempl o )  
Entre lo · segundos. la ya citada ' aguedad e n  la prescripción de la  tarl.'as propicia su co11stnnte 
aumento y a su \'CZ i nhabi l i ta recursos formales para . u aj uste. En el Estatuto del Funcionario Docente 
puede l eerse en el Art. 2 del Capítulo 3. "De los derechos y deberes cspccífü:os del !'uncionario 
docente": 

Debcre específicos del fum:ionario docente: 
b- " Rc, poncler a las exigencias de una educación i ntegral del alumno. propendiendo al l i bre y armónico 
desarrollo de su personal idad . "  
a-"Mantcncr idoneidad y ejercer sus !'unciones con dignidad. eficacia y responsab i l idad" 

Estos son los únicos artículos que poclrian rclm:i onarsc con las tarea · u cumpl i r. Nótese que las 
ex presione. no pueden estar mñs alej adas de la espcci licidacl .  " Educación i n tegral cid alumno" es u11a 
expresión por dem�ís po l i sém ica, que puede incl u i r  l a  más i n fi n i ta gama tk n.�qu�rimientos. En ningún 
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apartado se hace referencia a la traducción operativa ele la misma en t61111 inos de tareas concretas. t\o 
obstante. l a  amplitud de esta prescripción se c i ern1 con los dos últ imos incisos de este artículo ( f  y g )  en 
los cuales se i nd i ca: 

f. " Desempei\ar los cometidos ordinarios y extraordi narios que determine la autoridad de la que 
depende, en atención a la natural eza del cargo . "  
g ."Cumplir  y hacer cumplir las d isposiciones legales y reglamentarias d e l  ente respetar e l  orden 
de las jerarquías funcionales" 

Como es apreciable. en n i nguno ele estos i nci  os figuran tareas específicas relativas al trabajo docente. 
Cabe destacar que en ni ngún otro apa11aclo del Estatuto se vuelve a retomar esta dimensión (deberes), y 

en n inguno de ellos se especifica en qué consisten esas funciones y cometidos. En consecuencia. tanto 
perfeccionarse en algún área disci p l i nar a fin ele perfeccionar la i n tervención pedagógica, como servir 
d almuerzo; pueden entenderse como cometidos o funciones según las circunstancias. E n  
consecuencia, la rcsi. tencia ante cualquier planteo de las autoridades, que sin duda bregan por el 
cumpl i m iento del primero de los deberes aquí c i tados: puede considerarse incumpli miento. Pero este es 
apenas un aspecto del problema de l a  tareas. 
S i  bien la uti l idad del E tatulo es relatirn corno marco de referencia para In del imitación ele las careas. 
existen otros marcos como el tiempo de trabajo o C i rculares reglamentarias que k sirven ele 
complemento. S i n  embargo, y pese a su prL:caria ut i l idad; es asombroso su tkscunocimicnto por parte 
de las maestras. Esto resulta notorio en lo referente a tiempo de trabajo y licencias. 
Hay algún otro punto relevante en relación a las tareas y su relación Cl)n el tiempo. btas se han 
se11alado como " i n tin i t:.L " . o " i mprevisible ". En este punto la convergencia e� total en el  sentido de la 
existencia de un nivel cuasi paralelo ele plustrabajn en aumento. en concordancia con lo expuesto sobre 
la i n ,·estigaciún real izada en Bs. As: 

" Las tareas son ,·nriad ísi rnas. Cada vez son más y lo más ini..:reí ble es que cada vez cslún mús alejadas 
de la principal y la pL:rj udican: enser)ar" ( Al ejandra) 

" H a�· um enorme sobrecarga para los maestros. el cuidar comedor. la lecht. la puerta. etc .. etc .. Tendría 
que haber gente que se encargara de eso . . .  " ( Carla) 

"No puede ser que tl>dos los problemas !ns tengamos que resoh·er nosotras. i a Primaria sL: k ocurre 
poner comedor en la escuela, ahí van las maestras a atenderlo. si hay que cuidar la puerta para que no 
entren con los perros, poné una maestra a cuidarla. que j untar plata parn esto y para lo otro . . .  es 
agotador" ( Danicla)  

Estos tres ejemplos son i l ustrati\'Os de un sentir  común: la sobrecargu de tareas es la op1mun 
preponderante a la hora de exponer las condicione · ele trabajo. Podríamos eílalar que no hay en este 
sentido ni nguna e val uai..: ión positiva, ya que en otra. di mcnsiones apuntaJas la separai..:ión seílalacla 
entre prescri pción o " formalidad". entre lo estnblccido y lo real es muy sentida y salta a la l uz 
inmcdialamcnte. Con respecto al tiempo dedicado a la escuela una maestra lo carii..:aturizó de esta 
manera: 

"Todo el tiempo en que estoy despi erta la escuela está en mi mente. Es imposible dejar el trabajo ele 
lacio" ( Estela) 

Es apropiado rL:corclar a este respecto lo sc11alado por Deod i l i a ivlartínez en su síntesis de 
i 1 1 \'estigaeiones sobre el trabajo de docentes primarios: 
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" E n  la vida cotidiana escolar la imposibilidad de realizar lo prescripto, aunque esté desregulado. es uno 
de los núcleos del sufrimiento psíquico ele los docentes. 
Trabajo real-nomrn prescripta chocan con d i scursos y real idad concreta. con la materi alidad del trabajo 
de enseñar y el proceso de aprendizaje de los alumnos . "  ( Martinez. 200 1 : 1 6) 

Tanto en los estudios reali zados en Bs.  As. que nos han servicio de referencia, como en este m ismo 
relevamiento; el tema del tiempo de trabajo y su relación con otras dimensiones temporales v i tales; 
aparece claramente como factor problemático. en mayor medida i nc l u. o que las tareas. Esto últ imo no 
debe ser sorprendente si se observan las relaciones entre ambas d imens iones. Se sc11alaba anteriormente 
que las tareas eran generadoras dt: ansiedad y angustia por la i ncapacidad que se plantea para el 
cumplim iento satisfactorio. El tiempo ingresa como variable interviniente en este sentido, como es 
obvio. Más al lá  del manej o  de los t iempos pcr�amales. y los arreglos subjeti vos que permiten di  t intos 
ni\·eles de cumpl imiento: resalta como hecho ind iscutible que también el t iempo de trabajo docente 
marca un claro dcsfa aje entre la prescripción y la efcdivización.  Esta característica i nherente desde 
siempre al trabajo docente está atravesando hoy día l í m i tes i nsospechados. La explicación de esta 
realidad se relaciona con dos factores principalmente - la mult i funcionalidud referida y el n i vel de 
remuneraciones- y se enmarca en la contrad i cc ión más amplia de regulación - burocratiLación de l a  
educación en relación a l  trabajo. Es menester e n  este entendimiento más ampl io contemplar la realidad 
de la educación en nuestro contexto, en el que la tensión condic iona111ic11tos externos - dinámica 
interna desciende desde los despachos a los maestros con el dobl e filo de la desrcgularización ele lo 
formal y precarizución del trabajo real .  
Es evidente constatar que a mnyor demanda de tareas. 111nntcniéndose constante el  tiempo e le trabajo 
establecido ( y  por ende rem unerado) el problema que emerge en una primera m i rada es el tiempo. 
N uestro i nterés es en las mujeres q ue hoy encarnan estas tensiones. A l  ahondar en las soluciones 
encontramos una sola estrategia prevaleciente. muy en concordancin con hi stóricos roles ck género: la 
costum hn� y la  resignación \'Í ern.:11 imponiendo para esk prnhlc111a es el uso cid ti empo no remunerado. 
es decir: el trabajo fuera ch.: horario. en el hogar. en el ómnibus. el fin de semnna. en los días de 
"descanso". La carga de tareas l l evadas al hogar aumenta conforme aumentan las clcmamlas de la 
scH:i cdad al sistema escolar. Qué repercusiones tiene e.to en la vidLl de las docentes resulta ad\'Crt iblc 
para el más despistado de los obse1Yadores: recorte en tielllpo de dedicación fam i l iar y más aún. social 
y personal.  
Otro punto a re. altar que refuerza esta problemática, es el pluriempleo producto de la pn:caricclad de 
los sabrios docentes. Colllo sciiala l a  encuesta ele Tabaré Femúndez ya citada el X.\ de las docentes 
tiene acklllús de la escuela otro empico: la mayoría otra escuela púb l i ca o pri,·ada. En la poblaciún que 
anal i zamos 1 1  de 1 6  entrevistadas lo t ienen. 
Esto sin duela acarrea di ticultacles a la hora de la organización laboral. pcn) también personal y li.tmil iar 
ele las docentes. Como se11alábarnos. las carencias de tiempo se supkn con tielllpo extr<1laboral. 
resintiéndose en consecuencia el tiempo dedicado a otras acti \ · iclades entre las que podemos se11alar 
esparcimiento. descanso. i ntercambio social y cultural.  y perfeccionamiento. Esto no solo atenta contra 
la calidad de la educación corno e fcctl) ·ocia! emergente. s i no que i mpl ica un d esgaste tisico y psíquico 
inapreciable hasta para las propias invol ucradas. E n  efecto. el interés reciente <.k la ergonomía y la 
psicología del trabajo por encarar los temas relacionados con el trabajo docente tienen estas 
constataciones corno punto de prn1ida. Las l lamadas "enfermedades laborales" encuentran un campo 
\'aSto en los t rabajadores de la educación en general y en los maestros en pa1ticu lar. pero recientemente 
se tcmatizan. La ponencia de D. Martínez ( Martinez. Op. C i t . )  expone cómo actualmente se 
identitican síndromes cspccíf"icns como: el " Bournot" ( q uedar s i n  fuego. fundirse). el Descst im icnto 
(desistir, abandonar) o el " Malestar docente". nombre acu11aclo en Argentina a punir de 1 993 .  Tocios 
estos síndrome · i l ustran una punta ck una realidad poco atendida desde las di \'Crsas úreas ele lo 
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estudios sociales, con importancia en s1 m isma; pero mús aún porque clc..:be verse corno efecto de 
problemáticas de mayor alcance. 
La angustia canali zada en estos síndromes de malestares físicos y/o psíquicos se explican desde 
cli \·crsas perspectivas. Una de ellas es l a  que analiza l a  tensión mencionada prescri pc ión

e fectivización de las tarea. en u n  tiempo restringido. Se propone aq uí  que no puede desestimarse en 
este análisis la fem i nización del trabajo en escuelas primarias, lo que no hace más que reforzar la idea 
de la tensión y la angustia resultante, complejizando aún más el panorama. Cotejando estos datos a la 
luz de la evidencia disponible sobre organización fa1T1 i l i ar, podemos concl u ir  que la angustia 
provocada por la m u l tipl icidad de tareas y las patologías deri vadas amplían su potencialidad de 
ocurrenc i a. 
El trabajo de campo que realizáramos confinna estas suposiciones en tanto se evidencia a través ele las 
entrevistas que en la gran mayoría ele los casos, son estas mujeres, con o sin pareja c h ijos; q u ienes 
real izan la mayoría del trabajo doméstico y demás actividades relacionadas. Asimi 1110, qu i enc;s tienen 
hijos en edad de dependencia ven acrecentadas las tareas, ya que también se autoreferencian como 
responsables del cuidado. 

En síntesis, con respecto al tiempo y las tareas que efectivamente se desarrol lan. l a  pcquciia población 
ele referencia manifiesta opiniones concorclantcs con los resultados generales de las i n vestigaciones. 
Cabe preguntarse entonces por q ué no existen resistencias, por qué esta realidad sigue 
desenvol v iéndose y extendiéndose cada d í a. A este respecto también se obset'\'�111 concordancias y su 
palabra de síntesis es la resignación. producto de la  imposibil idad de incidir  mínimamente. En efecto. 1 �1 
realidad tomada como externa a J a  propia acción. Ja ajenidad. l o  i nc,· itab lc: es lo que caracteriza la  
vis ión de sujetos del  proceso de trabajo de estas m ujeres, la frustración y la resignación. los 
sentimientos mó denotados. 
La relación sujeto-sistema parece mostrar una absorción del primero por el segundo. El denominado 
"subalterno poderoso"-

'
./ parl:ce tomar todo el sentido del primero de sus tér11 1 inos en la  realidad. 

bastante l ejano al ideal. "transfor111ador" para alguna .. "redentor" parn (1trns: que l l e\'lln a elegir Ja  
docencia corno pro fesión.  

El'(t/uaciones de de.'·iempefio. 

M ús de lo m i s1T10 \.> lo miSl11l) en mayor medida. las C\'Uluacioncs i n  t i t ucionaks merecen el desprecio 
de la mayoría ele las maestras entrevistadas. Si b ien se mencionan como 1 1 1:·cesnrias. su imp lementación 
es lo que recibe las mayores criticas. Una vez mús Ja nota parece ser el de:-.prcnd imiento entre teoría y 
pnktica. entre realidad y discurso, entre el trabajo efectivo y las exigencias desde la c ú  ·pide de las 
jerarq uías. 
Las C\'al uaciones. cuyo sistema y reglamento ya se han comentado. abren el campo para dos 
alternatin1s extremas: la adaptación pasiva o la  marginación producto de la transgresión. Estns dos 
declaraciones sobre las visitas de inspección rcsu lt<in m uy elocuentes : 

" Lo q ue hago es que no complicarme la vida. Le digo que si a todo y k .  igo la corriente. si no la que 
me pe1:j udico soy yo, nadie mús" ( Lauru L . )  

.' .J  l a  c.:x¡i1"t·siá11 /itl' c1c111/acla por .-1 /idu .�/o1gadu y a/11cle o /u .rnhorclinucirin c/L"I cloccnte /i·cnlt' u /  .rnha. las 
¡w!lticos. utc: y su "¡1ucll'I ' "  c/,,¡wro cid uulu. IÍnic.:o ci111hiro clúncle c.:stc.: ¡illecle prese111urst'. 
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"¿Qué puede saber e l la  de lo que pasa en l a  clase? S i n  embargo si no se hacen las cosas es tu culpa, no 
i m porta si tenés que estar todo el día l uchando para que no se maten o no tenés s i l l a · en donde 
sentarlos'' ( oclia) 

Sentimientos ele ind ignación y rebeldía se contraponen a l a  general idad de la re ignación en l a  acción. 
Resignación repetida porque estú presente en todas las di mensiones reseñadas y también en las 
evaluaciones. Para qué rebelarse contra lo que no hay nada que hacer? " Las cosas son así y ni yo ni 
vos las vamos a cambiar" ( A l ejandra) "Todas protestan, pero después está en una reunión y nadie abre 
l a  boca. si decís algo i ncómodo todo el m undo se queda callado."  ( Daniela) 
Sin embargo. iempre existen excepciones para toda regla y hay q uienes enfr�ntan las evaluaciones con 
la seguridad que dan los "buenos argumento. " y también exi ten qu icne cargan con el estigma de una 
cal i ficación negativa para el resto de su carrera. 
Cualquier si m i l i tud con general idades de la condición h i stórica femen i na es pura coincidencia. 

Su balter11os ¿poderosos'! 

La expresión de Morgade para rercrir otru de las contradicciones del " cr docente" no podría ser má 
lúcida. ya que refleja cl aramente otro de los sentires de las maestras. 
Sólo que ese poder que se detenta al interior del aula, dónde pueden tksplegarse todas las artes de 
qu ien debe asegurar l as condicinrn:s. l i neamientos. estrakgias para cumpl ir  la tarea ele ensei1<1r. se vive 
elcctivamente pero . us aspectos mús mem: i onados son la .o leclacl y el a i .  !amiento. En efecto. este es 
otro sci!alam icnto rei terado en las entn�,·istas como de. ,·entajoso en lo que refiere a las concliciüne y 
características del trabajo docente. clcjánclosc percibir en los diálogos corno un desesperado l lamado. 
A l a  luz ele lo que pudo recoger este mode. to trabajo. 1<1 cxprc ión más i l ustrati,·a sería "subal terno 
st) l i tario". dacio que lo sentim ientos preponderantes son la i mpotencia. resignación y aislamiento. El  
aislamiento se hace ,·cr en su.  más d iversos aspectl)S: a través ele un repetit.lo reclamo del necc atfo 
i ntercambio " técnico" horizontal. corno la ausencia tic relaciones interper�onalcs gratas en un medio 
laboral: cómo la necesaria unidad para enfrentar rec lamos y luchas: 

" Falta tiempo para el intercambio con los compaikros. En e:-.te trabajo es mu: necesario ¡wrque seguís 
aprendiendo en la prüctica y la de los clcmús tambit:n puede aportar . . .  " ( Carla ) 

" S i  lo. maestros querernos acordar las cosas q ue tienen que q;r con la plani ficación o pnncrnos de 
acuerdo en lo que hay o no hny que hacer necesitamos tiempo y eso es lo que no hay . . .  " ( A lejandra) 

" ·osotras somo culpables porque no no · unimos. Tcncmo: q ue tomar dcci. iones en conjunto y 
rcspdarlas. pero eso es i mposible en una sola escuela. imaginate a 1ii,·cl de tl)da primaria . . .  " ( Oaniela) 

Ais lamiento en sus trcs din1ensiones mús seiialaclas y que nos l l c\'a una ' e1. más al reiterado tema del 
ti empo. escaso; para usar más en la escuela o para reparti rlo en otras act i ,· idades vitales, el tiempo es 
un obstáculo siempre para estas trabajadoras. Pero no c. el t i empo el único factor que atenta contra la 
interacción. deseada. reclamada. pero ausente. La d i námica del trabajo cotidiano "aula adentro". l a  
falta de instancias para plan i ficar y coord i nar contenidos y acciones a ni,·cl de centro y l a  poca o n ula 
part i cip::ición gremial aportan también para este cntimi ento. El t i empo extra. imprescindible para 
mantener la s i tuación de funcionamiento actual ) a es demasiado y las maestras no ceden un m i nuto a 
otras act i viclaclcs. ya sea porque no qui eren, porque resulta también imprescindible para otras áreas de 
la existencia o porq ue no encuentran quienes q uieran hacerlo con el las. Oc hecho. de las entrcvi ·tadas 
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n i nguna part 1 c 1 pa en a amblen::; gremiales actualmente, aunque lo hayan hecho en el pasado. ¿Las 
causas'? Falta ele t i empo y falta ele convicción en su i ncidencia en los temas que se tratan. 

De tocias maneras, sí se \'Cn algunos rasgos de autonomía en el trabajo diario. y ésta es desplegada aulas 
adentro. A través de las entrevistas pudo detectarse q ue se mantiene una peque1ia cuota de la misma y 
esta salió a l uz en varios de los temas tratados: Las evaluaciones que "descienden" d e  las I n  pecciones 
no se cumplen, así corno muchos de los l i neamientos en sus aspectos medulares. a cambio de esto se 
aplican estrategi a_ y soluciones "propias" tras el argumento del trabajo "por los n i ños y nada más", 
i ngresan temas, modos y acciones i m posibles de ser detectadas y aquí s í .  se mantiene un m í n i mo ele 
poder que las maestras conocen, ej ercen y es, muchas veces, la ú n ica fuente de grat i ficación: 

" Las evaluaciones que mandan de primaria están como s iempre despegadas d e  la realidad . Yo apl ico 
las q ue yo m i sma hago, me son mucho m:ís úti les." (Laura) 

" La inspectora q u e  venga . . .  yo hago lo que a mí me parece. El la  viene dos veces, yo, todos los d ías" 
(Daniela) 

El d i vorcio entre autoridades y trabajadoras es evicknte, s i n  embargo. como ya se expuso . no hay 
en frentamientos d i rectos. sino como vemos: acciones cotidianas que las desconocen, sencillamente. E l  
resultado e s  u n  contrato tácito de "hacer que' ' .  hacer q u e  s e  respeta l a  autonomía, hacer q u e  s e  respetan 
los l i neamientos: las i n numerables plani l las de e\'Uluación y las reuniones de "coord inación". sus 
vehículos. 

Trabajar entre mi�jeres. 

No pueden sosl ayarse l::is v iscis i tucks y característi cas del pertenecer a un colectivo laboral fcmi n izado 
u In hora de hablnr del Magiskrio. Fern i n i zadn y fom i n i l i ;.ado según S .  Yannoulas ( Yannoulas. 
1 996:.+6) ya que es dcscmpei1aclo casi totalmente por mujeres y c�)mpartc los rasgos de desprestigio y 

clesrnlorización ele sus congéneres. 
Yn hemos repasado los rasgos "duros" de d i _  tribución por sexo. salario y desprest igio "social " :  nos 
ocuparemos ahora de la valoración ele In. propias maestra . y de su , · is ión ck género en las relaciones y 
descmpei1o del trabaj o .  
Sobn: las d i ferencias según género a l  interior del sistema J e  primaria. e l  abanico resulta m u y  amplio 
pero existen concordancias: H ubo quienes no se expidi eron obre el punt(l  por "desconocim iento" lo 
que cs. sin d uela; un dato i n teresante. N o  obstunte, q u i enes sí l l )  hic i eron marcarnn u11úni me111e11te que 
ex isten d i ferencias notorias en el trato hacia lo. hombres cuando éstos se desempci1an corno maestro ck 
aula.  D i ferencias desde los padres, desde las autoridades y desde las propias maestras. Estas 
di  fercncias se asientan en: mayor respeto fundamentalmente, y también mayor s impatía. Las 
expli cacione.' ensayadas e centran en tres causas: atracción sexual ( s i empre existente entre hombres y 
m ujerc ) ylo competencia por la rn ismu causn. reproducción ele conducta · existas. mayor "eticicncia" 
para l a  organización.-

'5 

Lo interesante de las mismas no radica en su relación con alguna ,·erdad. s ino en la coherencia con 
cierto perfi l :  las expl icaciones de estas d i ferencia · de género concuerdan con una "matriz" o "perfi l "  
rnstreubl c  también e n  toda. las clcmús respuestas. Quienes expl ican las d i ferencias sólo por una vía 

_. , lo.1 lw111hrc.1 S I.'  l"l.'11 111uclws 1·ecl.'.I' co111u 11uís 0¡1eru1ii·o.1. llllÍ.1· <.:U/)(!Ces ¡1uru lo urgu11i::aci<i11 y lo tomo de 
dr.!ci.1·io111.'s 11ecl!surias pum L'l,li111ci11110111ic111u ch· los c.:entms. 111 11c.:/ws 1 ·eci:s c11111¡>/icll/lo las tun:a.1· de lu propia 
Direcl'i1i11 c11 este sentido. 
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natural sin más explicación o por una vía " frcud iana", se centran más en s u  entorno. sus respuestas son 
más concretas. más pegadas a Ja realidad inmediata y j usti fican su elección y su labor con la vocación. 
el sen·icio, etc. Comparten además características comunes: responsabi l idades fami l iares y el 
mngisterio como única act i v idad. Quienes argumentaron desde una visión de reproducción social. sea 
vía  sexismo o vía socialización masc u l i na (a los hombres se les prepara para tomar decisiones. 
organizar. pai1icipar), también t i enen un esquema más amplio para verse a sí mismas y a su trabajo. 
reconocen la cuota de sexismo en el aula y son conscientes del s ignificado y la acción del currículum 
oculto. a d iferencia del otro sector. Comparten las características de mayor i ndependencia en la vida 
personal, formación o actividades extra magisterio y fundamentan su elección y trabajo en este campo 
por vías externas a su "gusto" o " vocación": esto es; mús l igadas a la realidad del mercado laboral o a 
factores ele corte político-social. 
Las explicaciones sobre l a  d istribución jerárquica <le hombres y m ujeres en l a  enseiianza tienen la 
m i sma tontea. La coherencia ele las mismas nos i l ustra d i ferencias en la visión de género ele las 
maestras que sin duela se conectan con sus propias vivencias. Tomando la concepción de aprendizaje 
q u e  aquí se sostiene es evidente que estas visiones son transmitidas como i nsumos ele aprendizaje que 
confonnan el denominado currículum oculto. E l  no tematizar el sexismo en el aula viene de l a  mano 
con no tematizarlo en el trabajo, en las relaciones. en la propia vicia. El desonocer el currículum oculto 
es coherente con esto y no solo para el género. s i no para otro conjunto de aspectos que traspasan l a  
frontera ele l o  v isible.  

El mundo de Hersilia. Símbolos, mitos, imágenes . . .  

Para terminar, repasaremos algunos contenidos simbúlico s  que hacen a l a  ligurn de la maestra. 
tradicional y por qué no actual, que se desprenden de las observaciones. Expectativas, visiones y 
cucstionamientos que t ienen mús ,·igencia de lo que podria pensarse. y que repen:uten ele forma bien 
di ferente en cada m ujer concreta que clcscrnpeiia este rol pingado de contradic\.:i ones. 
La tigura cl1; Ju maestra carga con una serie ele atributos q ue. caracterizúndola con t"uerza en el pasado. 
aún pcr. istcn y se hacen presentes en la visión ele padres. al umnos, de el las mismas y ele la sociedad en 
general. 
El sen·icio. el cuidado de los demás. el altruismo. la abnegación.  el sacri lici\i  s0n todos atributos 
caracterí ticos del " . er mucstrn". Repasamos ya lo referido a las moti ,·aciones para la clccci()n en las 
cuales aparece con fuerza la vocación, término q ue la más de las vece. encuentra di ticultadcs para 
asociarse a algún contenido: o el gusto por los n ii1os asociado a su imagen de indefensión y 
ntlncrab il idad en un medio host i l .  en cuya salvación se encuentran las grutifü. .:aciones. El s�Kri fü:io.  
tanto del tiempo personal. como de J a  propia fuerza en agotadoras jornadas dobles. triples. ele labor 
remunerada y no remunerada para la escuela. la invocación al "cornpromi!'o" pura resist ir  condiciones 
catalogadas por e l las m i smas como cuasi abusi\'aS, son todas pistas que encuentran en esta imagen su 
explicación. Tanto las decisiones personales en contradicción con estos constantes y extendidos 
requerimientos. como las medidas sindicales son pe1111cadus por esta construcción s i mbólica:  los n i i\os 
y todo lo q ue representan en relación con el las, depositarios de los esfuerzo . son Ja . oga que 
mantienen a estas m uj eres como rehenes <le su propio trabajo.  Los ni i1os. s u  cada vez más penosa 
situación en escuelas públ icas; son a la ,·cz demandantes de creciente pl ustrubajo y pretexto para su 
realización. so pena ele ser catalogadas como poco comprometidas.  
El sacri ticio que conl leva la condición materna. la abnegación que reclama; entra en l a  escuela, ese 
"segundo hogar" q u e  tiene en la figura de la maestra la connotada imagen ele la "�cgunda madre". La 
com·icción con q ue esto se enfrenta a la hora de elegir y clesempci\ar el trnbaj�) es el punto de partida ele 
un ciclo per\'erso. 

.¡.¡ 



Pero el alcunce de las i mágenes no termina ahí. la i magen del subalterno podcro. o: soberano de "su" 
l ugar por excelencia, la asexualidad de las maestras. su carácter supra-humano, a l a  i magen del apóstol 
que encarna el mensaj e d i vino del saber. que lo transmite, sólo eso; del cual se toma concienc i a cuando 
se increpa con toda vehemencia por fumar, l legar tarde. o faltar por estar enferma. pormenores 
i nherentes a cualquier ser humano. q ue resultan pecados mortales en el uni verso escolar y horrorizan 
tanto a padres, como a directores y compa iieras depend iendo del nivel de convicción . 

Las n.:percusioncs de estas imágenes se chocan contra las m uj eres concretas que i ngresan a este 
mercado laboral con d i ferentes dosis de estos componentes. pero que muestran dos pistas de su devenir 
confonnc avanza la carrera docente: disminuyen segl'.111 avanzan las generaciones, d ism in uyen según se 
conozcan otras realidades laborales y formíltivas. disminuyen según la visión de género, como hemos 
vi sto . 

La encarnación en persona y el di ario conviv ir  con este " personaje" que es l a maestra t i ene desarrol los 
y derroteros di ferentes: l a  adaptación, la resignac ión o la confrontac ión 
Las adaptadas sostienen su trabíljO diario má al lá  ele quej as puntuales y tienen expectat i vas ele 
continuar en el sistema s in más aspiraciones. Las re · ignaelas con1binan sus q uej as diarias acatando en 
úl t ima instancia las demandas, con pretextos di ,·ersos pero con la única acc ión de resistir y con la 
proyecc ión de continuar ascendiendo en el s istema, la mayoría de los casos por ncccsiclacl económica. 
Las confrontatirns. optan por abandonar el sistema dcdicúndose a las áreas de educación no formal u 
otros emp leos, o se en frentan a relaciones laborales hostiles ya . ca con las autori dades o con las propias 
compaiicras. manteniéndose en el s istem:1 por m:ccsidad o pnr la convicción ele lograr cambios. Las 
proycc¡;iones concuerdan con una opción dl: sa 1 ida : otra carreru u oficio q uc les pcrm ita una al tcniati ,·a. 

" M e  gustaría seguir trabají.lndo como maestra porque es grat i fican te ( . . .  ) los cargos d i rect i vos los 
ocupan los hombres ( . . .  ) A mi esos cargos no me i nteresan" ( Laura) 

" Segu ir actuali zándome. perkcc ionanne l:n d i ficul tades de aprend izaje y concursar por un cargo ele 
Dirección de Escuela" ( A l ejandra) 

" E n  t1n futuro me \'CO trabajando en i 11\'cstigación. f\ l e  gustaría seguir  relacionada a la educación pern 
1 10 en docencia din..:cta. L a  que l laman 'A nt ropo log ía apl icada' . en eso quisiera pcrl'cce ionarrne" ( Carl a) 

" S i  encuen tro un trabajo en el que gan<.: lo mismo y me estrcsc menos. me ,·oy maiiana mismo de la 
educación" ( Daniela ) 

Como ' cmos el m i crocosmos de las escuelas no se asemeja en nada al reducto amoroso donde se 
acunan las palomi tas blancas. Es un universo plagado ele tensiones y contrad icciones. Cont rad icc i ones 
entre prescri pc ión y efect i v i 1-aciún. entre realidad e ideal. entre personas y personajes . Sin duda ex i sten 

fuentes varias para su existencia y estrategias también m úl t i ples para su aterri¿ajc en el diario 
acontecer. Es importante preguntarnos por los intersticios entre estos mundos separados , entre estas 
contrudicciunes. Son inocuos? l nad,·crtielos·? Incambiablcs'? 
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Afilando el aguijón. 

Penumbras en las colmenas. 

E l  repaso de la coticliancidad de una escuela puertas adentro brinda insumos i nteresantes para continuar 
expl orando las inte1Telaciones educación - género - trabajo. 
Se ha apuntado cómo aún no se ha logrado una educación eq uitat iva para hombres y m ujeres, cómo 
e te concepto no se conecta punto por punto con el  de igualdad, a no ser que lo entendamos como 
igualdad dt: opo1tunidacles, más a l l á  de fonnal i dades e igualdad de acce o. Pero má. aún. e advert i b l c  
como ambas condiciones continúan encontrando obstáculos; tanto si se centra el foco e n  l a  rea l i dad de 
las aulas, en los ni ños y ni í1a . como en el mercado de trabajo, en hombres y m uj eres. 
La seg1nentación según género de las áreas profesionale· y el trabajo en concreción i l u  trnn apenas una 
patie del camino que aún falta recorrer. 
En qu0 se asientan estas d i ferencias, cómo se reproducen los mecani mo que incitan a unos y a otra a 
preferenci a ·  y rend i m ientos disími les, se vuelve i mprescindib le  para dise11ar e implementar posibles 
acciones para su superación.  
La i1wisi b i l idacl de los procesos que se describen. en tanto i nercias cul turalc. : compl ej izan anál is is  y 
acción. reclamando como primera premisa l a  dec..:onstrucción de formas de hacer. ser y pensar - se. que 
cobran en v i rtud de su naturalización y objetivación unu enorme capac idad <l e manteni m i ento y 
reproducción. Tal parece haber jdo el carúcter de las l uchas frminista_ en todos los campos en lo. 
cuales hubo ele despl egarse: v is ib i l i zar pri mero. concitar arncrdo para los cambios. y l uch<1r para su 
realización. después. 

Estarnos en este anál isis frente a un campo paradoja! y asentado en tensiones. ya que las 
contrad icciones en e<lucaciún c.:ontl)rtnan su base de existencia. Contradicción entre reproducción ) 
producción creat iva de acervo. culturales, entn.: continuidad ) ruptura. entre recepción y 
deconstrucc ión. caracterizan estn úrea ele lu rea l i dau Slicial  obl igada n los cambios y a l a  vigi lancia 
atenta ele :us ritmo . 

Ob,·iumente el género. corno otras di v i sione. sociales: ingrc ·a al campo educativo. Ingresa a las aulas. 
a las c�cueln . .  a l as po l ít icas: a tn1,·és de concepciones y acciones que . e \'t:lan a la tcmati1.ació11 por el 
status "subjcti,·o" y per. onal que porta. 
Este conj un to de pautas ocialcs históricas han estab l ecido y establecen una relación de poder que 
actualmente toma la  forma de dominación ele lo femenino por In mascu l i no . y se \'ch icul i ;:a a tra\·�s de 
casi imperceptibles actitudes. creenci as y acciones. ·o . ólo en los texws. nn sólo en los cuadros de la  
en.  eilo.nza.  tJmbién en otros campos dónde se gestan y pc1vetú::rn imágcne . .  personajes y posiciones en 
el colccti ,·o social. Las maestras y su de ·cn,·ol \'i m i cnto actual nos d icen a lgo acerca del género en la 
docencia, de sus mecanismos de acción y . u. marcas. 

A trn, ·és de este recorrido ha siclo posible  detectar algunas ele estas marcas. por lo que sostenemos que 
no es un mecanismo i n v i sible. s i no d i fici l de percib ir  y aprehender. no es a. imi mo. i nocente. inocuo 
cul turalmente. s ino que posi b i l i t a  unas opciones de conformación _:, reproducción del • i tema de 
géneros y no otras. fi nal mente: se sostiene que sólo en la medida que estos mecanismos se detecten. 
podremos pensar ámbi tos educativos y laborales sin dejar nada por sobrcent�nclido o natural; y sólo así 
se logrará caminar hacia la equidad y la cal idad ele los mismos: no son por tanto incambiables. 
Se sei1alaran suscintamente algunos de ellos. en el entendido de que repre_entan insumos de valor para 
el primero de estos pasos: v is ib i l izar. 
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Tareas docentes, tareas domésticas. Una relació11 en penumbras 

E l  i ngreso de la mujer al mercado ele trabajo ha ido acompañado del relativo abandono del hogar como 
ámbi to excl us i vo de deci siones y acc iones femeninas. Las voces sobre d es i ntegrac ión fam i l i ar y falta 
de contención hogareña siguen escuchándose y cuesta bastante aceptar y as i m i lar en colectivo los 
cambios en los arreglos fam i l iares y todos sus derivados. Más aún si se reconoce su carácter 
procesual, que aún mantiene i nercias. Modelos actuales y tradic ionales conviven y generan conflictos y 
d isparidades. 

Uno de ellos es el campo de las tareas domésticas, que como se sabe; aún continuan bajo la  
responsabi l i dad de l as mujeres; en su realización concreta y/o en su organ i zación y gestión.  
El  uso del ti empo , la doble jornada femenina y l a  fati ga crónica que encuentra en este sector d e  la 
población al grueso de sus a fectados ; son apenas una muestra d e  los m úl t iples procesos que este 
cambio ha desatado y con t i nua y continuará generando . 

El sistema d e  géneros h a  distribuido rol<.:s, preferencias, y formas d i ferenciadas de social izarse a 
hombres y mujeres. El hogar, reino exclusivo de la mujer y referente por cxcelenciu del úmb ito 
pri vado requ iere para su manten imi ento y funcionamiento ele un s i n número clt: actividades que pautan o 
pautaban los mecanismos ele pensam iento y los ritmos vitales, las relaciones con el adentro y el afuera, 
las expectativas y aspiraciones. 
Todo estos a$pCcto · se combinan hoy con el m undo p úb l ico del trabajo, la cultura y la  , oci edacl del 
"afuera": vedado por m uclw t iempo al  génL:ro femen ino. De todas maneras las actividadc. del 
"adentro" descansan hoy también nrnyoritariumentc en las mujeres. req ui ri endo un doble esfuerzo en 
\·i11ud de su carúctcr de agentes de la  reprod ucción y producc ión de In fuerza ele trabajo a un t iempo . 

E spec í ficamente. l::is tareas domésticas y ele cuidado requieren ele una atención mult i focal y de la 
acción s i mu l túnea. 
Esas son. como se ha ,·isto: dos de las características esenciales ele bs tareas docentes: t::ircas 
pedagógicas. discipli narias, que se combinan con t1rcas de t ipo adm i n i strati \"l) y asistencial: ampl i adas 
o no: requieren de la atención constante y en dist intos puntos ele quien las l l eva adelante. La 

" m ul t i  !'uncional idad" docente apuntada que contint'.1a en exp:rns ión , reafirma aún mús la relación entre 
el las. 
Las tarea ''femen i nas".  su combinación desde ámbitos m últ iples: t i ene el m i .  mo proceso que las tareas 
docentes. tamb ién en co1i-tantc aumentn . 
La relación entre ambos t i pos cobra todo su sentido si nos adentramos en las visiones q ue sustentan 
ambos procesos: las tareas del hogar. de cui dado; de manten im i ento ck la armonía y la  contención 
a tecli ,·a. al esti lo más parsoniano. aún continúa operando: n merced de las propias mujeres que se han 
social i1.:ado en estos fundamen tos. 
El trabajo fuera del hogar no j usti tica nunca el "abandono" ele este úmbito. porque comicn¿an a verse 
pel igros. ( e n  otro l ugar p uede discutirse la real idad de sus fundamentos) p\)rque los hijos contin úan 
siendo asunto fcmc1 1 i nn vía " i n st i ntll materno". porque si empre ha sido así y los d iscursos están 
siempre mús prestos n desplegarse que las acciones . 

La labor docente. como se ha vi sto: tiene como princ ipal motor este 111is1mi conj un to ele signi ficados 
cnccrn1Jos en Ju vaguedad de la "vocación" :  el gusto en la dedicación a los nili.os. el servicio,  la 
contribuc ión al desarrol lo ele otra persona, de la educación. de la soci edad . . .  
La dimensión afectiva encubi erta en estas cargas im bó l icas, sale ni  cruce de los intcrL:scs persona les o 
colecti ,·os que pretendan "racionalizar" alguno de estos procesos soci a les . La acumulación ele tareas 
casi siempre es sosten ida so pena de abandonar algún aspecto de la existencia que formó parte desde 
siempre d� la c..:ulturn de género. del ser femen i no. En nuestro país, el proceso de fern i n i zaciún de la 
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educación pri maria conoce 1 11 1c1os simi lares q ue en Argentina. dónde existen intcrt:santes 
investigaciones. Ya desde los comi enzos del período d i sc i p l i nador a nivel cultural, se escuchaban 
voces que apostaban a l a  condición educadora inherente al  ser femenino: 

"Otras naciones más adelantadas y más experimentadas que nosotros, Sr. Presidente, han reconocido 
prácticamente que la mujer por sus condiciones naturales. es más a propósito, en cualq uiera de las faces 
de u estado civil,  para proteger los beneficios de la educación, que los hombres propiamente hablando 
( . . .  )" (Cámara de Diputados d e  la  Nación. Sesión del 22 de mayo de 1 874. Tomado de Lionetti.  Lucía.  
343 : 2000) 

Esta expos ic ión es una muestra d e  la  brega d e  fi nes del siglo XIX por incorporar a l as muj eres a la 
educación p iimari a  en n uestro país vecino, por sus "características naturales" y por constituir  un 
ej ército vasto de mano de obra ck bajo costo para los fines de consolidación estatal. Entre los atributos 
que se mencionan se encuentran. curiosamente: "la del i cadeza de sentim ientos, la  d ulzura y delicadeza 
ele sus ideales, clones propios de la mujer, que Je forman e ·a atmósfera moral y perfumada" 
Concibiendo el educar, como proceso dist into a Ja  instrucción; e l  primero i mp l ica l a  formación moral y 
l as buenas costumbres, l a  obediencia y la autod iscipl ina.  
"El respeto es e l perfume del cariño. un besn, una sonrisa, una cari c i a  a un angel i to. es el a l imento de 
un corazón, y el lazo eterno que lo l i garú a su maestra . . .  " 
( M .  Lópcz. Op. Cit .  345) 
Las mujeres resultaron las 111:.ís aptas para esta contención del espíri tu.  dandole a la  vez part ic ipación, 
pero controlandola en su carácter ele extensión de su esfera doméstica. I m porta no obstante 
preguntarnos cuanto d e  esto resul ta  hoy descabellado o despegado d e  la realidad. Cuánto d e  esta , · isión 
de "segundo hognr" que aún pervive en las escuelas ha sido abandonado. La a fectividad necesaria para 
los n ii'\os en sus pri meros a11os cont i n úa reclamándose y argumentándose para el ejerc ic io  del 
Magisterio. qu izá no con esta vehemencia. pero si con los m ismos efectos. El magisterio co1110 
extensión ele los roles característicos ele las mujeres en e l sistema patriarcal. también se mani fiesta en 
relación al  t iempo ele trabajo. 111uy ligado a este. en tanto di mensiones complementaria en el desarro l lo 
cot i d i ano tk las escuelas y el hogar. 

Tiempo docente y tiempo femenino. 

Las s imi l i tudes conti núan. y en relación al t iempo basta recordar cómo e·te tiempo. con un ,·alor hasta 
desmedido en la actuali dad. es la vúh·ula de escape para In acumulación de tareas. en l a esfera 
doméstica como en I n  escuela. En efecto. In sobrecarga con! leva el uso del t iempo personal de las 
111ac. tras. tanto dentro como fu era de las puertas de los centros educnti\'Os. Las jornadas y t i empo 
extra que repasáramos. no son mús que i ndi cadores de aquel desfasaje prescripción-trabajo real. su 
resorte de continuidad:  la ahnegac ión y el sacri ficio que quien en frenta In tarea debe asumir como 
necl:!sario. El trabajo "para los n i i'ios". el "compro miso " frente a la loable tarea ele educar. no da l ugar a 
planteos personales "egoístas". S i m i l itudes i nnecesarias de nombrar encontramos en las m uj eres. 

madres o no:  que l uego ele una no1111al jornada de t rabajo, deben organizar los pormenores del 
funcionamiento doméstico, el cuidado de los hijos y/o mayores, relegando su propio t iempo , y 
capacidad d e  atención. sus necesidades ele contacto y participación social y cul turnl . Problemas y 
quejas semejantes encuentran una matriz ele desarrol lo y reproducción también semejante: el tiempo ele 
la� mujeres es ma leab le . adaptabk, renunciable: el ele las maestras; también. Los lincs de este 
sacrificio no t ienen precio , no lo t i enen los sentimi entos. ni los ideales; tampoco el trabajo docente. 

48 



Ecuación femenina con h�finitas soluciones: Tiempo, tareas y re111u11eració11. 

Las soluciones para sobrellevar una profesión con la desvalorización salarial del Magisterio , e  centran 
en el  segundo y más empleos y en el i ngreso "complementario" en hogares bisalariales. Las 
consecuencias de desgaste y usos del tiempo ya han sido repasadas. Vale en este sentido establecer l a  
relación entre estos elementos y u relación con el  género. Cabe e n  p1imcra instancia atender l a  
sobrerrepresentación femenina q u e  el  campo presenta y e n  virtud d e  la cual s e  sostiene aquí q u e  el 
dett:rioro salarial no es casual. La femin ización de los sectores en su dimensión simból i ca impl ican 
retomando a Yannoulas, trans forinaeioncs en el sign i ficado y valor social de un área proresional 
cuando estú se wmponc mayoritariamente por mujeres. Estos signi ficados e vi nculan a la identi dad 
femenina preponderante en el momento dado. Por otra parte. se ha sciialado como el universo 
si mbólico fonnu parte del proceso de trabajo y es uno ele los elementos contradi ctorios que constituye 
sus condiciones. 
Es posible establecer entonces una clara vi nculación entre las características del trabajo docente: 
desprestigio, depresión salarial y condicione de trabajo en deterioro. con la abrumadora mayoría de 
mujeres que con forma el  magisterio. La clave para comprender esta situación y su mantenimiento 
debe resu l tar a estas alturas clara: la  lógica que hace posible la  clcsvalori1.ación del tiempo y de las 
tarea t íp icamente asociadas al g0nero femenino i ngresa en un campo laboral icmi n i l izado por 
excelencia. y se mantiene y desarro l la  por los m ismos mecanismos: sustento en la afocti\ idad que hace 
" i nvaluable" la tarea. rno\'i l i.1.a los re ortcs afectivos y culturnlcs del rol maternal. el sacri fic io. y la 
abnegación: y sostienen en tém1 i nos 111at1.:riaks y bien concretos: i nstituciones cuyos modl!los aún se 
mantienen en el campo de los ideales: l a  fam i l i a y la cscucln primaria. 
A esto se hace referencia cuando se atinna que el t rabajo docente es la  \'ariable de aj ust� para mantener 
una educación primaria en cri_is.  El  funcion�unicntn. que a dura. pena:-. continúa ele las e·cuclas 
públicas en n uestro pni . .  se sostiene cada ve.1. más en las espaldas y mentes ck las maestras. eslabón 
más débil ck una insti t ución con un orden jcnírq uico y burocratizado asombroso. 
El suplemento diario de tareas y t iempo. el reflejo concreto de esta realidad. que se contrapone al ideal 
educativo ele los discursos. 

I n valuable es la  tarea de educar. en el  hogar y en la escuela, i n valuabk es el amor materno y l a  
contención de l a  fami l ia. 

El t iempo de l;.i::; mujeres aún n1le menos que el de los hombres. las tarea::- femen i na� o así a. ignadas. 
tienen \'nlor s i mból i co. pero no material. 

El  Magisterio se asienta en esas condiciones porque en "marcas" femen i nas por excelencia se asientan 
sus moti\·aciones e ideales de existencia y actual desarrol lo.  Hasta el D i putado del siglo XIX se 
asombrarü si proyectara l a  vigencia de . u d i scur.o hasta nue tros días:  

" . . .  'adic me negará. que con la  m i sma suma de di nero que se sost ienen 1 00 escuelas regenteadas por 
varones. se podrún costear 200. d i rigidas por mujeres. por una ra7Ón muy senc i l l a de que el trabajo de 
la mujer \'ale la m i tad. o menos. que d trabajo del hombre ( . . .  )" (Op. C i t . 3-D) 
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Tale, los in ici o  del M agisterio. de lo Instituto. onnalc . .  In icios en paralelo a una fc1n i n i l i zación s in 
confl ictos porque contó con la anuencia de un Estado que necesitaba educar a muchos gastando poco. 
¿Cuánto se ha avanzado? 
Los avance. pueden detectarse en el cambio de d i scursos, que conlleva actualmente la reprobación 
formal ele una afinnación ele este tipo. En los hechos, continúan obser\"ándosc las conexiones entre 
profesiones femeninas y remuneraciones degradadas. La fem i n ización en plena operac ión.  

Las cargas valorativas del  trabajo real se hacen propias por vías materiales y simbólicas: materiales, al 
momento ele q ue el tiempo y el d inero para la actualización, la profcsionalización y el contacto 
sociocultural, escasea al punto de desaparecer por completo en algunos casos. S i mbólica: pon1uc estas 
m i  'mas condiciones on fuentes de esta d imensión del valor y se hacen perceptibles para qu ienes no 
perienecen al s i stema, lo que en conjunción con estas marcas tradicionales reseñadas anteriormente. 
redundan en una imagen profesional lastimosa que las mismas maestras portan y enfrentan día a día 
con padres, autoridades, contactos personales, etc. 

Esto últ imo nos lleva d i rectamente al tema del poder, resei"'iaclo anteriormente a propósito de cómo e ·te 
se maneja al interior de las i nstituciones educativas. Poder que se man i fiesta "aulas adentro" en las 
infi n i tas soluciones personales que se encuentran para enfrentar la opresión del sistema y que 
representa el único margen de l i hertad disponible unte la  rígida estructur:i jerárquica que caracteriza a 
Primaria. La opresión del al 'ucra y la l i beración de h.:nsiones "sui  gcncri '' en urw especie ele ensayo de 
l ibertad oportunista y hasta ingenua, evidencia un contacto con la  matriz de pasividad ank lo público y 
poder en lo pri vado. típico de los roles femeninos en un sistema patriarcal . 

E l  s istema altamente burocratizado y jcrúrquico. con distribución desigual ck posiciones y e\·aluaciones 
,·ertical i stas. In  m icropolítica de la escuela, con este despliegue de poder puertas adentro de su_ 
portadores más débiles. nos muestra esta d i mensión de las rdacione. sociales que t iene en el género. a 
tra,·0 ele las imágenes y ,·alorcs simbólicos que hemos repasado: en su estructura pasada y en su� 
actuaks inercias: una clave i n teresante para el anúl is is  y la comprensión. 
La estructura de funcionamiento asentada en ellas ) los mccanis!11os que pos i b i l ita. manteniendo en 
s i tuación ele cauti verio a sus propio. i ntegrantes: cierran un círculo que sólo podrú romperse en la 
medida que sea, en primera instancia. visual izado por el grueso de su uetor�s. 

Es inocuo para la ecl ucación ele ni i1as y ni i1os en perspectiva de género este estado ele cosas'? A vi vas 
luces parece ser que no.  
Resulta desfavorable tanto a n i iias como a n i iios , · ivir  en roles asignados. Recorte ele pos ibi l idades y 
oportunidades para unas. constante compet i t iv idad y cxi t ismo para otros: las di licultades. también en 
campos separados: abarcan también a ambos. 

La aparente inocuidad e transforma en peli gro si asumimos el poder de eso que se ha ciado en l l amar 
Currirnl um Oeu 1 to. que opera en la relación de ensci'ianza - aprencl iza je. C('ln el 11oci vo agregado de su 
desconoc i m iento y desatención por parte ele muchas docentes. A esto refiere la necesaria 
trascendencia de la re,·isión ele textos y proced i m ientos. a la i ntención de complementar la visión de 
género en las instituciones educativas. 

Tematizar I n · cuestiones de género al in terior del sistema cducati ,·o parece ser un paso obl igado. S in  
embargo. es  notorio que hay grandes carencins de las  cuales ya se ha ª' enturado algo. Es  posible 
reflexionar desde la urgencia y l a  cksinfórmación? Es sencil lo de1Tibar mitt.is y creencias culturnlmcnte 
arraii.!adas sin el obl i �ado cuestionami cnto'? � '-' 
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Hay e\'idencias que sugieren que se padecen los efectos. pero existe desinformación y desinterés sobre 
procesos de mayor alcance. Hay fuertes indicios de cómo este desinterés descansa en condiciones 
laborales y educativas atravesadas por el género; conformando un ciclo perverso de pasividad y 
resignación, elecciones segmentadas, condiciones alienantes, que describen un círculo, muchas veces 
perfecto. 

E válido propugnar esta tematización cuando pretendemos mayor calidad educativa. Por dónde 
comenzar? El trabajo es mucho y la voluntad parece mostrar una proporción inversa. 

La educación tiene múltiples dimensiones y sólo una de ellas es el discl1o de planes curriculares. La 
evaluación de textos, acciones, tiempo dedicado a la fo1111ación son sin duda necesarios. La evaluación 
ele las condiciones de trabajo de quienes se encargan de sus distintos niveles, también. 
De todas maneras hay para elegir, la ampliación de mirada y autocrítica necesarias en el campo 
educativo aún están en fase gem1inal. 
El nuevo Plan de Formación Docente en estudio no contiene :;ic¡uiern atisbos de la incorporación de la 
perspectiva ele género. No se da la necesaria discusión de cómo integr:irla, no se integra; no se discute; 
sencillamente. Las preocupaciones por el estado actual de la educación, con sus continuos cambios ele 
planes de formación, desconocen olímpicamente la dimensión de género, al igual que las evaluaciones 
y estudios sobre el colectivo docente. Este desconocimiento, a la vez que recorta las posibilidades de 
retkxión. sumamente neccsarin para promover verdaderos cambios. atenta contra la inquietud de 
aquellos que al interior del si. tema, sí encuentran en estos temas. el género. la diversidad. los cambios: 
una fuente real ele preocupación y re-pensamiento de su prúctica docente. 

Es que la perspecti,·a e.le género no se agota. según se entiende desde esta posición. en descifrar tratos 
desiguales, que no es poco. En Latinoarncricn y otras regiones. la preocupación por lograr una 
educación equitativa. justa y democrática está en el centro de acalorados debates. La dimensión de 
género no está ausente. Sin emb:irgo. estamos a ni,·el n:icional tnclavía muy rezagados en ese camino. 
Actualmente. el debate sobre la coeducación pan:ce ser el puntal de n.:lcn.:ncia en este sentido. 
perspectiva que se nutre de los estudios de género y la pedagogía de la di lcrencia y b equidad. 
Repnsando esto. cabe sei1alar que la educación en conjunto estú siendo cuestionada. al punto que 
existen muestras claras según estudios. de su creciente desvinculación con la realidad. con las 
necesidades del mundo externo a ella. Estas dos visiones. si bien son ele distinto orden: cnn\·ergen en el 
diagnóstico y a nuc ·tro entender: en las primeras puntas n atender parn comt:nzar a a\·anzl1r. 

Las tensiones y contradicciones que tanto nos han ocupado. identifican un problema y sabemos que 
este <.:! primer paso obligado para, por lo menos ensayar soluciones posibles. Las contradicciones 
inherentes de reproduc.:ción-transfo1111ació11, realidad e ideal. persona· y personajes: etc., abren un 
interesante espacio de reflexión teórica e investigación. Desde la multidirncnsionalitlud que hacen a 
los procesos sociales como lo. on la educación. la di\'isión de género y el trabajo. deben obscr\'arse lo. 
flancos posibles, sin descuidar ninguno, para implementar acciones. 

Al debate sobre los tincs y funciones de la educación. y a la incertidumbre sobre los resultados reales y 
potenciales que pueden obtenerse, debe agregarse ahora mismo lt1 necesidad de considerar a su. 
sujetos, no ya con la visión uniformizante que impera. sino en sus especificidacle .. sean niñas y 
mujeres: integrados o excluidüs, negros o blancos. 
Las tensiones, el conílicto; son fuentes de aprendizaje. de arnnce: su negación es unu trampa al 
solitario en cualquier nivel que se considere. Salir en su búsqueda es el primer paso para comenzar a 
cam 1 nar. 
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Las palabras de Lilián Cclibc11i, cierran; en perfecta consonancia con la posición que defendemos, la 
visión que se intenta ilustrar: 

''Una sociedad más tolerante, más respetuosa y democrática, exige una labor educativa orientada a la 
eliminación de patrones discriminatorios. Promover nuevas relaciones entre \·arones y mujeres. 
contribuyendo al desatTOllo de potencialidades individuales, con justicia y equidad, impacta 
directamente en innumerables aspectos de las sociedades, en In vida cotidiana, en el mundo laboral y 
afectivo y pennite soñar y pem1itir sociedades más justas e inclusivas ... " (Celiberti, L. Ponencia. 
1999) 

Antes de concluir este reco1Tido por cierto incompleto, es importante señalar algunos temas derivados, 
tangencialmente abordados aquí: cuyo abordaje posibilitaría la profundización necesaria propuesta: 

•Una per pectiva histórica de la formación docente en nuestro país. quc.: pod1ia otorgar pista· de orden 
contextual, valio ·a para ampliar la comprensión de e ·ros fenómenos. 

•Miradas más amplias y abarcadoras de las condicione de trabajo docente. en los distintos contextos 
socioeconómicos. y de. de e ta perspectiva ele interrelación. complementando enfoques 
cuantitativos y cualitativos permitiendo su cotejo. La representati\·idnd y fineza de estos e·tudios 
pueden constituir una base sólida para la toma de decisiones a ni,·cJ sectorial. sea para la 
formación, el trabajo o el clesempci'to técnico. 

•Consideración ele la masculinidad como sector de atcnc1on. ahondando en las limitaciones. 
dilicultadcs y expectatirns que el actual sistema de género promue,·e. L'n enfoque de e. te tipo e 
necesario para \'isibilia1r esta otra mitad en profundidau, a tin de afinnr las acciones cducati\·a_. y 
colecti\·izar una mirada descuidada en \'irtud dl: las urgencias que el sistema patriarcal plantea parn 
el sector femenino. 

•Ampliación del conncimiento disponible sobre categorías laborales fcminili.wdas y feminizada , más 
allá del Ma!.!isterio: posibilitando detectar procesos y mecanismos comunes ligados a los esquemas 
genéricos. que abran paso a su valoración. e\'aluación y puedan ciar lugar n acciones consecuentes. 

Otra cuc ·tión de suma importancia es pronwvcr la comunicación de toda la producción pnsada y en 
desarrollo a fin de que se difundan y conozcan todo el conocimiento. las acciones y experiencias 
obtenida· y en curso. a fin ele permitir un intercambio pro\·echoso entrc.: ellas. La desconexión ele 
acciones. iniciativas e intereses pueden derivar en superposiciones o desnp1\1\·cdwmicnto de recursos. 
desintcligencias que el área de género. que debe aspirar a m·anzar intcgradnmcnte: no está en 
condiciones ele permitirse. 

En síntesis, la re\·isión epi. temológica ele planes. programas y enfoque. macro. tienen mucho que 
aportar pnra la perspcdiva de género: tienen mucho que aportar para una educación de calidad en 
general. 
Asimisml). In rc\'isión del dcscmpeiio real de la acción educativa resulta imperiosa si se quiere reclutar 
y mantener educadores profesionales, artífices consciente. de su prúctica y de su lugar en la sociedad. 

Se propone que sólo la conjunción de acciones en los distintos ni\·eks y con real pa11icipación ele los 
actores. puede comen7.nr a dcsentraiiar el enmaraiiado mundo de la educación. en sus múltiples 
perspectivas. La de género resulta primordial para comenzar a tematizar la equidad. concepto que no 
sólo abarca los acostumbrados temas de pobreza y exelusión. 



La naturalización de las desigualdades es su peor enemigo, poderoso; pero no imbatible. 

"Alguna vez, tal vez, encontraremos refugio en la realidad verdadera. 
Entretanto, ¿puedo decir hasta que punto estoy en contra? ... " 

Al . d p· 'k 7(1 
eJan ra 1zam1 .-
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